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PARTE EXTRANJERA.

PROCESO DE LA COMMÜNE.

ISTERROCATORIO DE ASSI.

El señor p residen te. —  Acusado .Assi, levantaos. 
¿Sois ind iv iduo de la Internacional?

Assi.— Excusadm e, señor p residen te  , deseo res- 
|.<mder con m ás deten im ien to  á esa p reg u n ta . Cada 
ludividuo de la asociación Internacional paga una 
cuota m ensual, y son expulsados los súcios que  no 
cum plen con esta obligación. No digo esto para da r 
á en ten d er que no pertenezco ya á ia Internacional, 
sino para explicaros que  desde an tes del sitio no he 
asistido á n inguna de sus reun iones

P.—¿Habéis estado en la calle Rosiers, el 18 de 
.Marzo?

R .— No, señor.
P .— SiO em bargo, ¿oo erais ind ividuo del com ité 

de la G uardia nacional?
R .— S i , señor; ya sé que  se ha d icho, y los perió­

dicos han publicado, que  yo presidia u n  tribunal 
que sen tenció  á m uerte  á los generales Lecom pte y 
Thomas.

P.—¿Sois franc-m ason?
R .— Sí, señor.
P .—¿H .beis sido oficial de u n  cuerpo  de franco­

tiradores?
R.— Sí, señor; he sido ten ien te  en las guerrilas de 

la isla de  F rancia , en la época en  que fueron llam a­
dos á las arm as los m ilitares licenciados dal serv i­
cio. Yo figuraba como ten ien te  en la p rim era  lista 
presentada al general T rochu y  aprobada por este.

P .—¿C ém oem pleásteis el dia 18?
R .— A eso de las cinco de la m añana llam aron á 

mí p u e ita . Era u n  amigo m ió, individuo del Comité 
cen tral, á quien  habia querido  p ren d er y  que se ha­
bia escapado huyendo por los tejados. Al oír que lla ­
m aban me asaltó el m ismo tem or; pero mi amigo 
venia para ad v ertirm e  lo que pasaba; nuestros guar­
dias nacionales habian sido atacados por varios 
puntos á la vez, y  ya nos hab ían  causado 17 
m uertos.

Sea como qu iera , cuando oí llam ar 4 aquella hora 
m atutm a me preparé para rec ib ir con poca cortesía 
al agento que  yo creía  detrás de la p u erta , pues des­
pués de todo la Ocasión no era  oportuna para e n tra r  
en uu  dom icilio privado Poro mi am igo, que  a d i­
vinó mi propósito y m is tem ores, acabó por decirm e 
sil nom bre. Abríle y bajam os ju n to s  á la calle. E n­
cam ínem e al local del Comité cen tra l, calle Bastroi; 
alli firmé u n a  órden que  obra en vuestro  poder y 
o tras 20 del m ismo género. Im portaba que  la g u ar- 
uia nacional no se dejase m atar en detall. En mi 
concepto, lo que sucedía era u n a  e.specie de rep eti­
ción del 2 de  D iciem bre, solo que, en vez de ser en 
provecho de uo  B uoaparte, era 6 beneficio de  un rey , 
llam árase como quisiera . Por lo tan to , todo el dia 
estuve dando órdenes y  recibiendo inform es, y por 
id noche, no puedo precisar á que  ahora, pero ya 
era tard e , fuimos ai Hotel de Ville, que  era nuestro ,

p .—¿Tomasteis el uniform e de eoronel de la G uar­
dia nacional?

R.— No, señor, no he tom ado el uniform e de co­
ronel basta que ya no lo he sido; esto os parecerá 
extraño, pero es un  hecho. En el Hotel de Ville pen­
sé que podían sorprendernos por los sub terráneos, y 
me puse á registrarlos con m inuciosa atención No 
los descubrí todos, pero eucou tré  algunas ram ifica­
ciones Entonces establecí en ciertos puntos puestos 
do guardia para que  no pud ieran  acom eternos por la 
espalda, m ientras que nos defendíam os de los ene­
migos que  teníam os en frente. El Comité cen tra l me 
nom bró gobernador del Hotel de Ville, precisam ente 
porque esas precauciones le probaban que conocía 
el edificio; pero el advenim iento  de la Commune fui 
destitu ido  y preso.

El señor P residen te .—Tomábais esas precauciones 
para com batir á un poder regu lar y legal, ¿juzgábai.s 
esto m uy sencillo é inocente?

U.—Si, m uy  sencillo. Nos hem os defendido co n ­
tra las tropas que  nos a tacaban; nada más natu ra l. 
Es deshonroso para u n  soldado c iudadano, como pa­
ra cu a lq u ier saldado, el dejarse desarm ar. La órden  
que yo d i contenía un  ptan de defensa en conjunto. 
Veinte m il votos me eligieron m unicipal de la alcai­
día del undécim o distrito .

No quiero im poner á nadie m is convicciones; p e ­
ro la cifra  de los votos es u n a  c ifra , y  20,000 son 
m ás que  180. He tom ado parte  en  varios decretos; 
pero & fines de Marzo, después de u o a  viva d iscu ­
sión con Raoul R igault, que quería  la supresión de 
tres periódicos, m ien tras que yo defendía la libertad  
ilim itada de la p rensa, basta la calum nia exclusiva, 
cuando quise sa lir de la sesión de la Commune fui 
preso, cuoducido á ia p refectura  de policía, luego 
llevado el 13 de Abril con el general Bergeret á la

b a rra  de la Commune. Perm anecí a rrestado  bajo pa­
labra  en el Hotel de Ville, y  at d ia  siguiente fui 
juzgado y puesto en libertad . Poco.» dias después me 
encargaron con C lem ent el servicio de m uniciones. 
Era preciso an te  todo re u n ir  las m aterias p rim as, y  
con este objeto in stitu im os una coml.siüD encargada 
de buscar pólvora y sa litre .

P .—¿Y el petróleo?
R .—Tam bién los oficiales del ejército  de Versalles 

recib ían  balas explosivas para em plearlas contra 
nosotros.

El señor com isario del G obierno.—Eso es una in ­
famia; no sigáis por ese cam ino.

El señor p resid en te .—Tampoco yo puedo tole­
rarlo .

P .—¿Sois signatario  de  u n  docum ento  relativo ó 
las represalias que  bab ia  que  tom ar con tra  el e jé r­
cito regular?

R.— Ya d u ra n te  la in strucc ión  he dicho quo co n ­
sideraba falsificada la firma mia que aparece en ese 
docum ento; he  dicho que no la negaba, pero que 
no 'podia reconocerla. Por otra p a r te ,  podéis ver mi 
firma y com parar m is autógrafos, que  no escasean. 
Por lo dem ás, es mi opinión que cuando los so 'da- 
dos fusilan ó los prisiuoeros, es preciso pagarle.» en 
la m ism a m oneda: cabeza por cabeza.

P .—Eso es salvaje.
R.— No, que  es la ley del Talion.
P .—Forraábais parte  de la Commune cuando fo r­

m uló  los decretos relativos á los rehenes?
R.—No tom e parte  en ellos.
El señor com isario dei Gobierno.— Las ideas que 

acabais de em itir  ban conducido á vuestros coacusa­
dos á vo tar el decreto  de los rehenes. Pero la Com­
m une  en vez de decir «ojo por ojo,» decía « tres ojos 
por un  ojo.»

Assi.— Sí, pero yo no h u b iera  firmado un  auto  
que pedia tres  cabezas por una y  la confiscación de 
la p ro p ied ad .'?  solo adm ita  las represalias oportuna­
m en te  avisado al adversario .

El señor com isario del Gufiierno.— ¡ Al adversario!
El señor p residen te.— Gomó la Commune ha pu­

blicado ese decreto  y todos sus individuos son soli­
darios, 4 m enos de rep u d ia r tus actos que  desaprue­
ban , la responsabilidad alcanza por igual á todos 
ellos. Vos habéis ten ido noticia de todos ios decretos 
de la^ Commune y  los habéis aprobado por el m ero 
hecho de co n tin u ar perteneciendo á ella.

R.— Desde el 1 .® al 15 de Abril h'U estado preso y 
no be podido tom ar parte  en nada.

P.— Desearía que dieseis explicaciones acerca de 
una carta  dirigida á vos y firm ada con un  triángulo  
y  un punto  en  m edio, y adom*» acerca de o tra  carta  
dirigida tam bién  & vos, y cifradas. Van ó p resen tá­
roslas. (P resentan  las cartas al acusado, que las exa­
m ina detenidam ente  y  las lee.)

R .—Esta ca rta , eu que me hab lan  do nidos da go­
londrinas, y que está firm ada con u n  triángulo , la 
he  visto por prim era'' vez en manos de! señor capitan 
inform ante. No la conocía. Notad que no ha sido en ­
con trada  en m i casa.

P .—¿Pues no os la d in jen ?
R .—No soy responsable de lo que puedan  escri­

b irm e. Solo soy responsable de lo que yo escribo. 
Por lo que hace á  la carta  c ifrada, no conozco las c i­
fras.

P.— Está d irigida á Assi, individuo de la In te rn a ­
cional, en  Versalles.

R.—¿A Versalles? Es d ecir que el que me la en ­
viaba sabia que  yo estaba preso. No hay en la In ter­
nacional n ingún  sócio bastante inocente para e sc ri­
b irm e una carta , sabiendo que habia de cae r en m a­
nos del cap itán  inform ante.

P.— Ei que la escribe em pieza llam ándoos « q u eri­
do.» ¿Es dec ir, q u e  os conocía?

R .—Los fondos secretos dan para  m ucho.
E( señor p resid en te  da lec tu ra  d é la  carta  m ezcla­

da de cifras y extraños caracté res. Empieza con e s­
tas palabras; «Soy de parecer que form éis m ás bien 
c incuenta  grupos de d iez, que  diez grupos de c in ­
c u en ta ...»  A núncianie el envío de  qu in ien tas bom ­
bas, y  luego recom ienda á Assi que  sa ocupa de lo» 
nidos de golondrinas y  de las claraboyas, desde las 
cuales se opera al abrigo, e tc .,  e tc . En fin, te rm ina  
con esta frase; «Quemad la carta  cifrada que podría 
com prom eter á los herm anos prusianos.» (Movi­
m ien to  en el auditorio .)

P.— Es evidente que  esta c a rta  es de alguno que 
os conoce.

R.—Lo ignoro completamento.
P.— ¿No habéis ocupado varías casas en  diversos 

barrios destinándolas para depósitos de pólvora?
R.— Sí, para p reservarla  del bom bardeo.
El acusado se extiende en largos porm enores acer­

ca de las precauciones que  tom aba para resguardar 
la pólvora é im ped ir accidentes. Insiste en seguida 
sobre c iertas m isteriosas conversaciones sorprendi­
das que  parecían  ind icar que algunos agentes del 
Gobierno de Versalles p reparaban  incendios con tra  la

C om m une .— Por ejem plo, añade .Assi, en el faubourg  
-Antonio... íMurrauHos.) ¡Pardiez! d iré  San Anloaío, 

i 81 queréis; uo es cosa q u e  me preocupa; se oyó de - 
I c ir  á uu  ind iv iduo  que estaba en una  posada: «He- 
' mos volado u na , y los federales se verán  obligados á 

rend irse  si hacem os volar las dem ás.»
El señor p residen te.— Van á presentaros u aa  n o ­

ta encontrada en vuestro  bufete del m in isterio  de 
la G uerra, la cual p rueba  que teníais bom bas con 
petróleo.

Assi.— Esa nota debia se rv ir para uua solicitud  
de em pleo, procedía de un  secretario , y era un  sim ­
ple borrador.

El señor presiden te  — ¿Habéis ido é casa de un 
m ercader de productos qiiim ícos en busca de su l-  

j fato de carbono, ofrecieudo pagarlo iom ed íatam en- 
I te? ¿Qué queríais hacer con él?
I R .— Eso se referia á un proyecto de perfeociona- 
I m iento del chassepot. Es una invención á que ma 

h'ábian conducido m is largos estudios sobre las a r ­
m as. No qu iero  nom brar el m etal que debia em ­
p lear, pues si no rao sirve á mi le se rv irá  á otro.

El señor comisario del Gobierno.— Mucho aplomo 
es ese.

El señor p resid en te .— Sin em bargo , el su 'fu ro  de 
carbono es un  líquido explorivo, y no veo cómo p u ­
d iera se rv ir para vuestro  invento.

Assi.—Sí; pero yo he hecho m uchas cosas que no 
son ord inarias (Murmullos).

El señor p re sid en te .— En vuestro expediente cons­
ta un  recibo de 5 kilógram os de fósforos y  uno de 
ácido prúsico. ¿Debía se rv ir tam bién para  vuestro  
invento? Seria terrib le.

A -si.— No; era para hacer fulm inato, pues nece­
sitábam os m ucho.

El señor p re -id en te .—Teníais conocim iento de las 
requisas-de petró leo?

Assi.— No; y por o tra  parte eran  inú tiles , pues 
habia bastante  petróleo en  los fuertes del S u r e v a ­
cuado por lo» prusianos.

El in terrogatorio  da Assi term ina con a lgunas ob­
servaciones relativas á la form ación de u n  cuerpo 
destinado á defender los polvorines y acerca de l«s 
insignias de coronel que lleva el acusado.

Assi.—Es claro qua no habia de v en ir á Versalles 
á pedir autorización para llevar el uniform e.

A Ü D IE S C U  D EL 16.

El con.sejo de guerra  de V ersalles ba coutínuado 
sus audiencias el dia 16. La fisonom ia de estas p re ­
senta un  rasgo p a rticu la r y  característico , y es el 
co n tra -te  de la ju risd icc ión  m ilita r tan  severa  y p o ­
co dada á divagaciones con la cohorte  de abogados 
de  la defensa, la m ayor parte  de ellos im buidos en 
las m ism as ídeaa que  sus defendidos y plagados de 
la m anía de a rg u m en ta r y re torizar á diestro  y s i ­
n iestro. Los abog idos fratern izan  con los acusados 
más de lo que convendría  á su  dignidad. Los acu sa ­
dos, por su  p.oi’tp, e av a le n to aa ja s  con la ayuda que 
les p restan , m u es tran  arrogancia. Pero es lo cierto  
q u e  sus respue.stas a ltaneras son leídas con infin ita  
com placencia pur lus m uchos com uneros que  aun  
q uedan  en  París y que con esos e.»tiinu!us se prepa­
ran  para nuevos alen tados y se a traen  num erosos 
p rosélitos.

La llaga socialista es dem asiado profunda en F ran ­
cia para que sea posible hacerla  desaparecer con 
m edidas de rigor, y si es indispensable que  la so­
ciedad castigue serenam ente  á los que  han atentado 
contra su exísteucia y  han acom etido al Gobierno le- 
g ilim am ente estab 'ecido  por ella , no cabe duda que 
el único preservativo  u lte rio r con tra  nuevas co n ­
mocione.» es uu  esfuerzo enérgico de todas las pe r­
sonas sensatas para  e s tirp a r los erro res socialistas en 
las in teligencias.

Sea como q u ie ra , la audiencia del dia 16 empezó 
á las doce y m edia, y el señor presidente dijo;

Los señ.<res abogados de la defensa han pedido 
que se les com uni queu los autos origínales que obren  
eu poder de ios jueces de ioslracoioo. Les aviso que 
des le hoy esos auto» están  á su  disposición en la es­
críban la .

Es in troducida una  m u je r, llam ada Tbais, portera 
del m inisterio  de Hacienda.

P. — Vos estabais en el m inisterio  el dia en que se 
incendió. ¿Cuál fué la causa del incendio?

R.— Lo originó uoa bomba.
P.—¿No habéis visto in tro d u c ir unos barriles en 

el patio del m inisterio?
R.— No, señor.
P .—¿Lo ha visto vuestro  hijo?
Es in terrogado uo m uchacho que acom paña á la 

testigo
P .—¿Habéis visto in tro d u c ir barriles en el m in is­

terio?
R .— Si, señor.
P .— (A la testigo.) ¿Y vos no habéis dicho que el 

fuego era m uy singu lar, pues el agua, lejos de ex ­
tingu irlo , parecía estim ularlo?

R.— Si, lo he d icho, el agua parecía a tizar el fue­
go. y  las llam as subían  cada vez m as.

J o u r d e — Eo el mini.Hterio hubo dos incendios: el 
del 22 de Mayo, causado por una bom ba, estando yo 
alli, el cual fuó apagado en b reve, y el del 24 de 
M-yo cuando yo rae babia m archado.

El Sr. Diischars.— El m inisterio  ha estado ocupa­
do d u ran te  m ucho tiem po por los federales; allí lle - 
vabau m uchos v íveres, y no estraño  que in tro d u je ­
ran  barriles .

El señor com isario del Gobierno.— Yo probaré que 
esos incendios estaban prem editados hace m ucho 
tiem po.

El hecho de la in troducción  de m aterias inflam a­
bles en los edificios públicos está com pletam ente 
probado.

Se pasa al interrogatorio  de T rinquet.
El señor p re s id en te .—T rinquet, levantaos, vamos 

á in terrogaros. Habéis sido sentenciado á seis meses 
de prisión en  Febrero de 1870 por llevar arm as pro­
h ib idas.

R.— Si, señor, y en Marzo á tres  m eses de cárcel 
I por h iber gritado ¡Viva ia república! 
i P.— ¿̂Os habéis ocupado m ucho de politica?
j R — .No, señor.

P .—^¿Ibais á las reuniones púb’icas?
R.— S j Io he ido cuando las elecciones de Gam beta 

y  Rochefort. ■
P .—^¿Habéis sido portero?
R .—Si, señor.
P .—¿Os nom braron individuo de la Commune  por 

el 20 nistriti.?  .
R —Sí, el 16 de Abril.
P .—¿Gozábais, pues, de alguna consideración po­

lítica en el distrito?
R.— Sí, señor; yo era conocido como sincero  re­

publicano.
I El señor p residente recuerda  á T rinquet lus car 

gos que resu ltan  con tra  él como ind iv iduo  de la 
I Commune. El acusado responda que  él no votó todos 
; los decretos, pero que acepta la responsabilidad de 

sus actos.
P.—^¿Votásteis por la dem olición de la colum na de 

Vendóme?
* R.— No; yo no asistí á aquella sesión; pero de lo 
con trario , h u b iera  votado pur la dem olición.

P .— Estáis tam bién  acusado de com plicidad en los 
asesinatos. Ha habido m uchas ejecuciones en  vues- 

¡ tro  d istrito . Se os acusa de h ab er tom ado parte  en 
I el asesinato de R autt, oficial de lus guard ianes de la 
i paz, el cual fué pre.so por órdon del comité  c en tra l, 

y  logró escaparse; le encontraron  el día 24, y  como 
rehusara  h acer fuego contra la tropa, fué fusilado al 
día siguiente en vuestro d istrito , á vuestra  p resen ­
cia, y vos d isparásteis con tra  él u n  rew olver,

T rinq ile t.— Es inexacto.
El acusado conviene en segui.ia en que celebraba 

m atrim onios civiles, y  dice que no tiene  por qué  ne­
gar ningún acto de su  adm inistración  y que solo 
sien te  que  no le hayan  m atado para no a sistir al d e ­
plorable espectáculo que ofrecen sus colegas decli- 
uando la respoiLsabitidai de sus actos Rechaza la 
acusación de incendiario . Eramos insurrectos, añ a ­
dió, y DO queríam os com batir sino con las arm as en 
la m ano.

El tr ib u a e l llam a á los testigos, y  se presenta el 
prim ero  u n  Sr. Morosoli, em pleado en  la alcaidía del 
20 °  d istrito .

P .—¿Sabéis si T rinquet estuvo en 'a  ejecución de 
R.iutl?

R.— Sí, señor; fué en el palio de la alcald ía. El 
indiv iduo fusilado, eu  cuanto  pude ver, llevaba un 
paictot azul. T rinquet tom é parte  en la ejecución. 
Se adelantó y disparó su rew olver contra R autt. (.Mo­
v im iento.)

T rin q u e t.— E.sto es un e rro r.
P.— Testigo, ¿habéis visto bien?
R .—Perfectam ente: era él ('Movimiento.)
T rinquet.— Si testigo se ha equivocado
El Sr. Rubín, em pleado en la m ism a alcald ía.— El 

día 25 he visto fusilar A un infeliz. T rinquet estaba 
presente; despue» de la prim era descarga, se aproxi­
mó é hizo fuego con su rew olver con tra  el pobre 
hom bre tendido en tie rra.

P .—¿Habéis visto á T rinquet d isparar? ¿Le habéis 
visto Con vuestros propios ojos?

R .—Le he visto y reconozco ai acusado por ser el 
m ism o que  disparó con su rewolvor. (Prolongada 
sensación.)

P.—^¿Pero le habéis visto?
R .—á i, señor, desde un  en tresuelo  donde está­

bam os.
T rin q u e t.—¿Me ha reconocido bien?¿Cóm o iba yo 

vestido? ¿de guardia nacional? Alli habla o tras per­
sonas.

El testigo.— Me seria  difícil decir cómo estaba 
vestido T riquet. Lo que  estaba sucediendo era  d e ­
m asiada horrib le  para qua nos fijásemos en los de­
talles.

El Sr. D eais.—¿Cuándo ba hablado el testigo del 
hecho por prim era vez?

R.— F.l com isario dé policía tuvo  conocim iento de 
él, y nos m andé P araar para in terrogarnos.

El Sr. Denis — ¿Y no podéis ind icarnos cómo iba 
vestido T rinquet?

R .—Creo que  llevaba el uniform e de guardia n a ­
cional.

El acusado T rinquet.— Yo acepto la responsabili­
dad .de todos los actos de la Comm une, salvo los in ­
cendios y  las ejecuciones. Yo rae bailé presen te  á la 

, de R autt, pero no tomé parte en ella.
D jrv in , jóven de diez y  seis años.— Fui detenido 

. por los guardias nacionales como apto para tom ar las 
I arm as. L leváronm e an te  una  comisión y  reconocie- 
! ron que no tenia la edad (se necesitaba ten e r 17 
, años); pero me obligaron á qu ed arm e  oon ellos para 
: e sc rib ir en  una oficina. Hé oido decir A los G d e ra - 

les que era m euester fusilar á todos los gendarm es 
. y  guardias m unicipales. T rinquet, decían , piensa de 
i d istin to  m odo, pero prescindirem os de su  consen­

tim ien to .
El con traste  de la voz infantil del testigo con el 

papel (]ue in ten taban  hacerle  re p re se n ta r , causa 
c ie rta  im presión en «1 público.

Et e x tra o t; que  tenem os á la vista solo alcanza 
hasta  las do» de la tarde , á cuya  hora em pezaba al 
in terrogatorio  de C bam py.
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ALIANZAS PELIGROSAS.
Las conferencias celebradas por ei Sr. Figue- 

ras, jefe del partido republicano, con el Sr. Ruiz 
Zorrilla, jefe de la situación y del partido progre­
sista, con perdón de la Tertulia, han sido causa 
de que lodo el mundo traiga á ia memoria las gra­
ves declaraciones hechas por el Sr. Gasteiar en 
el discurso qae pronunció consumiendo el tercer 
turno en contra del proyecto de contestación á 
D. Amadeo.

Prometió el Sr. Gasteiar solemnemente la bene­
volencia da la minoría republicana hácia el Gobier­
no, si el Gobierno llegaba á formarse solo del ele­
mento radical.

A poco de estas declaraciones, y cuando ya se 
creia asegurado para siempre el Gabinete del 
irreemplazable Serrano, uoa especie de motin ar­
mado por la Tertulia dió al traste con et irreem­
plazable, y elevó al pináculo dei poder á Ruiz 
Zorrilla y compañeros radicales, ¡Górdova inciusi * 
V I Desde entonces comenzamos a esperar el mo­
mento en que habian de cumplirse las solemnes 
promesas que por boca del Sr. Gasteiar hizo la 
minoría republicana. Hoy, si no mienten las señas, 
entramos en !a época ciel cumplimiento, y ya los 
jefas de uno y otro bando se conciertan para lle­
var á cabo la fraterna! alianza de la mejor manera 
posib'e, con arreglo á la conveniencia de las partes 
contratantes.

No faltará seguramente entre los partidarios á 
todo trance de la república federal-democrático- 
universal, quien compare este convenio con el de 
Vergara, y saque á cuento el tristemente célebre 
nombre de .Mírete, haciendo de él una aplicación 
demasiado dura quizás y quizás algo impoiítica. 
Pero no por esto dejará el Sr. Figueras, atento al 
interés de su partido, de seguir conferenciando 
con el actual presidente del Gonsejo de ministros 
hasta que lleguen á firmar el pacto solemne, qne 
bien podria ilamarie pacto de fam ilia.

¿Pondrá el visto bueno á esie pacto ei presi­
dente ó el Gonsejo superior de la Internacional, 
cu;os ú timos acuerdos, convenidos en Lóndres, 
ban publicado todos los periódicos de Europa para 
satisfacción y traoqqiiidad de los monarcas revo­
lucionarios reinantes? Si el pudor impide ai señor 
Zorrilla aceptar el visto bueno de esa humanita­
ria y civilizadora sociedad, cayo fin es regenerar 
el mundo por el fuego y el hierro, la lógica no 
debe oponerle óbice ninguno.

El Sr. Figueras, tomando la voz del partido r«- 
pub icano del cual, en este punto, se disgregaron 
ligeras pero honrosas excepciones, hizo en pleno 
Gongreso una acalorada defensa de la Commune 
de Parí», esto es, de ia Internacional, á raiz de 
los incendios y de los asesinatos cometido* en la
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juntos, si se nos perm ite  la frase , en la felicidad, 
como en un tranqu ilo  b a rq u ic h u e lo , y el rio de la 
vida, m eciéndolos du lcem ente, los ha ido llevando 
entre  flori ia s  riberas. Y de re p e n te , en  m edio de 
tanta felicidad, álzase am enazadora la  som bra de la 
■nuerte. El corazon del esposo, que se extasiaba con 
la esperanza de un  hijo que  iba á  nacer, encuén­
trase de im proviso oprim ido con el te rro r de una 
esposa que puede m orir. Oye gritos desgarradores. 
¿Cómo acabará la crúi»? ¿Cuál será su  fru to , la a le ­
gría ó ta desgracia? ¿Qué va á sa lir de aquel cuarto , 
la vida ó ¡a m uerte? ¿Qué hay que  ir  á b uscar, una 
cuna ó un  féretro? ¿O acaso ¡horrible contrastel una 
y otro al m ismo tiem po? Y au n  ¿quién  sabe si dos 
féretro», uno para la m adre y otro para el hijo?

La ciencia hum ana guarda silencio.

Deben ser horrib les sem ejantes angustias, y aún 
más para el que no busque en  Dios fortaleza y con­
suelos.

Pero el Sr. Moreau era  cristiano, y  sabia que el 
hilo de nuestra  existencia está en m anos de u n  Se­
ñor Suprem o, an te  el cual puede siem pre apelarse 
de la decisión de los doctorea de la ciencia. Guan­
do el hom bre condena, quédale al Rey de los c ie -

iüdmto“ °  * de la tie rra , el derecho del

S a m » ^ ’ esposo, se d ignará la
« Virgen escuchar mis ruegos.
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Y lleno de confianza se dirigió á la Madre de Je su ­
cristo .

El peligro, q u e e u  un princip io  parecía tan  a m e ­
nazador, fué poco á poco desapareciendo como una 
oscura nube  que em pujan  y deshacen los vientos en 
su  carre ra . El horizonte iba despejándose, hasta 
que por fin se serenó, y  poco después apare  :ió res­
plandeciente. Acababa de nacer una n iña.

Nada de ex traord inario  tenia c ie rtam en te  el feliz 
parto . Por a la rm an te  que  h u b ie ra  parecido el mal 
al Sr. M oreau, nunca habia sido de tal naturaleza 
que hiciese desesperar com pletam ente á los m édi­
cos. El resu ltado  favorable de la c ris is podia se r, 
pues, perfectam ente n a tu ra l. Sin em bargo, el cora­
zon del esposo y del padre rebo-saba de agradeci­
m iento  á la Virgen M aria, pues no era dé esas a l­
m as rebelde» al reconocim iento, que  uo desean otra 
cosa que  du d ar del beneficio para q u ed ar d ispensa­
das de la g ra titu d .

—¿Cómo queréis qua se llam e vuestra  h ija? le 
p reguntaron .

— M aria, respondió.
—^¿Maria? Ese es precisam ente  el nom bra m ás 

vulgar que  hay aqu í. Todas las m ujeres del pueblo, 
todas las criadas se llam an M aria. Y adem ás, M aria 
ifo reau  es una cosa poco eufónica. Esas dos M., y 
esas dos R ., b ram an  de verse ju n ta s .

Y asi te adujeron mil razones por el estilo. En s u ­
m a, fué una conspiración general. Pero el S r Mo-
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M ientras p reparaban precip itadam ente  el viaje, 
tem iendo que fuera harto  ta rd e  para c o n ju ra r la 
desgracia que am enazaba á su  hija , recibieron por el 
correo el núm ero  sem anal de un  periódico de Bur­
deos al que estaban suscritos, el Messager Calho- 
lique.

Era uno de los prim eros dias de N oviem bre, y 
precisam ente aquel núm ero  del M essager Catholique  
contenía la carta  del Sacerdote Sr. D u p o n t , y 
referia la m ilagrosa cu ración  de la v iuda Rizan, 
de Nay, obtenida m ediante el agua de la  G ruta.

Abrióle m aquinalm ente  el Sr. M oreau, y  sus m i­
radas se fijaron en aquella  historia  d iv ina . Al leerla 
palideció.

Acababa de despertarse la esperanza en el alm a 
del desolado padre, y  su  in te ligencia , ó m ejor d icho, 
su corazon, babia visto un  rayo de luz.

— Esta, dijo, esta es la p u erta  á donde debem os 
llam ar. Es evidente, añadió con u n a  m aravü 'osa  n a ­
tu ralidad  cuya expresión tex tua l quisiéram os con­
se rv ar, es ev idente que si la Virgen María se ba  
aparecido en  Lourdes, está in teresada en hacer allí 
curaciones m ilagrosas, para p ro b ar y d em o stra r la 
realidad de sus apariciones. Y’̂ esto ha de suceder 
aún  con m ás razón en tos princip ios, puesto  que no 
es u n  hecho  que esté todavía com pletam ente  acre ­
d itado ... A presurém onos, pues. En esto, com o en 
lodo, los p rim eros que lleguen serán  los prim ero» á
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—Caballero, rae respondió, soy médico viejo; sé 
que las leyes de la na turaleza  nunca se tras to rn an , 
y , si he de hablaros con franqueza, no creo  en esos 
m ilagros.

— ¡Ah, Doctor! dijo el Sacerdote que  m e acom pa­
ñaba, pecáis con tra  la fé.

— Y'o, señor Doctor, no os acuso de h ab er pecado 
con tra  la fé¡ os acuso de hab er pecado co n tra ía  cien­
cia que profesáis, con tra  la m edicina.

—¿Cómo? ¿En qué?
— La m edicina no es una  ciencia especu lativa, sino 

e8perim enlal;Iaesperiencia  es su ley; la observación 
de los hechos su  prim ero y  fundam ental princip io . Si 
os hubieran  dicho que la señora Rizan habia sanado 
de esa m anera, frotándose con una infusión de una 
p lanta recientem ente  descubierta , á buen  seguro 
que no hubiéra is dejado de ir  ¿ com probar la c u ra ­
ción, exam inar la planta y  analizar un  descubri­
m iento que acaso os hu b iera  parecido tan  im p o rtan ­
te como el de la qu ina  en el siglo pasado. Lo mismo 
h ub iera is h é .b o  sí esta repen tina  cu ración  la h u b ie ­
ra producido un nuevo m anantial sulfuroso ó a lca ­
lino; pero se tra tab a  de un agua bro tada  m ilagrosa­
m ente , y no habéis querido  ir  á verlo. Olvidando 
que sois m édico, es decir, el hum ilde serv idor de 
los hechos, no habéis querido  m irarlos, como tos 
aijadémicos de ciencias que  negaron el vapor sin  dig­
narse estudiarlo  y  proscribieron la qu ina en  nom bre 
do no sé qué pretendidos principio» m ódicos. En me- 

IL — iVíra. Sra. de Lourdes. 12Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.- SáLado 19 de Agosto de 1871.

capital da la citñli*>tcion moderna  El Sr. P(, con 
méoog calor poro con ma, convicción ludavía, s i­
guió al Sr. Figueras ea tan singular como poco 
envidiable tarea, y para remachar el clavo al som­
brerero-orador Sr. Loslau lauzó dos bombas en 
forma de discursos apologéticos de la Internutíto- 
nai y contrarios á todas las instituciones sociales.

El silencio de la miaOria republicana, ante los 
discursos de su individuo el Sr. Lostau, sigmhcaba 
una aquiescencia más ó ménos entusiasta, una 
complicidad mas ó ménos forzada con aquellas 
salvadoras ideas, que de seguro parecerán esce- 
leutes á los arrebau-capas ó arrebata-abrigos 
que pa ulan por esta demucráticamente coronada 
villa.

Luego no seria fuera de razón aceptar el visto 
bueno da la internucionál en ei pacto que bagan 
el b r. Figueras y el Sr. Zorrilla. Antes bien la 
falla de ese visto bueno deberá ser consideraia 
como un defecto dei coniraio que le privará de una 
gr<tu parte de la fuerza y de la autoridad oece- 
sanas.

Acaso ese pacto, qua no calificamos de mons- 
truuío, sino de proluudamente lógico y natural, 
teuga por objeto oponer las fuerzas unidas de lus 
radicales y de los repuolicanos, ya á los llamados 
couscrvadures , que intrigan para reconquistar ei 
poder, ya— y esto nos parece lo mas probable— i  
las fuerzas siempre crecientes del carlismo, cuyo 
triunfo tratarán de impedir ios liberales de todos 
los matices, no solo pactando con la In ternado  - 
nal, sioo cou el mismo Satanás en persuua que se 
presentara. Pero sea de esio lo que quiera, el he­
cho es que el Gobierno de ü . Amadeo pacta con 
ia In tem adonul', el hecho es qus se hibla de ar- 
mai unos cuantos miles de vo.úntanos intemacio­
nalistas, los cuates, en un momento dado, harau 
honra á la nueva monarquía y a su paternal Go­
bierno volando los monumentos del patriotismo y 
de las glorias nacionales, incendiando las fabricas, 
redncieudo á pavesas los palacios y asesinando 
Curas y Obispos para dar comienzo ue una vez al 
reinado de la libertad y á la emaucipacion del 
Imaja humano, q u e , merced á sus instintos reac­
cionarios, conserva aún un poco de sentido moral 
y una sombra de sentido común.

Prepárense los capitalistas, ios industriales, los 
comerciantes, a doblar eu rodilla ante ia monar­
quía democrática sostenida por los robustos hom­
bros de los dos Raíces , y gritar; Cesar, m o n ta n  
te salu tant.— Poro prepárese también la m onar­
quía a bacer uua samiacion idéntica ai César tur­
ba, que con la lea y ei puñal va á destruir lo p a ­
sado y á echar os cimientos al salvajismo de lo 
porvenir.

Hay alianzas peligrosas; pero la alianza entre la 
monsrqula, aunque sea democrática y extranjera, 
y la In lernudonal es algo más que peligrosa , es 
evidenteuiente luuesta para la muuarquia.

Todo cuanto concede el Sr. Zornua al señor
F.gueras sera arrebatado á ü .  Amadeo, el cual 
sin tener parte alguna en semejante contrato, será 
á la postre el único que responda de los resul­
tados.

¡Admirable modo de contratar á costa de ter­
cero! Ríen se conoce que el hijo segundo de Víctor 
Manuel no tiene partidarios leales y sinceros. ¿Có­
mo sino habría de atreverse nadie á poner ia mo­
narquía en prenda da un contrato favorable, eu 
último término á la república roja?

El Sr. Ruiz Zorrilla hizo el r e y , como se decia 
en tiempo de Pnm; ¿esiara el m.smo Sr. Zorrilla 
destinado á deshacerlo?

LOS DESEOS DE «LA EPOCA.®
Gracias á Dms que sabemos de uua manera cla­

ra y terminante lo que La Epoca quiere hoy para 
España. Y decimos hoy, porque siendo La Epoca 
de IOS que van tras de m que en lenguaje moderno 
80 llama corrientes de la upiuion, goza del raro 
privilegio de dar constantemente gusto á las cia­
ses couservadoras, ó sean lasque tienen dinero, 
sin q ie  tanta dicha te cueste el trabajo de pensar 
ni do juzgar, porque los juicios á La Epoca se los 
dan Qechus. Asi, poco mas ó ménos,mus lo habrá 
manifestado media docena de veces, jictandose 
por cierto de esta duciibiliJad, y prelinéodola á 
nuestra constancia, calificada de quijuiismc por el 
diario conservador.

Esta declaración de sus deseos no podia hacer­
la La Epoca sin cierta solemuidad, y nada más 
golemue eu el diario de la calle de las Torres que 
esas eutrtteuidas correspondencias qua su inago a- 
ble y autorizado corresponsal la suele remitir de 
luengas tierras.

Este corresponsal se hace cargj de las dos 
principales tendencias que se advierten en el cam­
po cjuservador respecto á la inteligencia del du­
que de M jnipeosier con su augusta cuñada, y des­
pues de sentar que mientras ios unos dan el asun­
to por arreglado, los otros no quieren oir hablar de 
él y se muestran tan intransigentes co.mo siempre, 
añade:

»Yo pienso que los primeros van muy aprisa, y 
que los segundos no comprenden simplemente la 
época en que viven, y han olvidada que Españi for­
ma parte de esta Europa, que por desgracia eu na­

da se asem eja á  la de 18 i3  Que su  aituaeion espe­
cial y la que  tieneo los principes de O rteaus im po­
nen al du  )ue de .Moatpeosier uua gran  reserva en 
todos sus actos, e.s indu  iable Q le la m onarquía de 
UQ  Orleans en España, despues da  la prociam acion 
de Amadeo 1, y «obre todo cuando el coode de P a ­
rís es el candidato raf.s probable al trono de F ran ­
cia, es sim p 'em entn  im posible, io tengo por i n lu -  
dable. Que una  regencia que  no fuese la de  un 
p rincipe conocedor de España seria uua calam idad 
iu raensa , en el caso da la vacante bien h ipotética 
del trono español, lo piensan to la s  las personas sen ­
satas y que no viven en una a lm ósfira  da ilusiones 
y de delirios. Qu i aun  dado caso que  Amadeo I, por 
la fuerza de los sucesos, im itase lo que con d ifo ren- 

, te resu ltada  hizo Leopoldo de Bélgica, el t r  uo de 
I uu príucipa  niño se hallaría  desde el prim er dia 
I com batido pa r el carlism o, por la repñblica y por 
: la revolución, y débil por tanto para resistir ia tem- 
! pastad si no babia a legado aotes en torno suyo to ­

das las fuerzas conservadoras liberales del país, es 
i una verdad que Sienten y aprecian  todos los h i m -  
j bres pensadores.®

Ocúrresenos, ante todo, que La Epoca podrá 
I variar facílmeaie da modo da pensar, pero que eu 

materia de argumeatos progresa poco Dosde que 
■ la conocemos estamos oyéndola alegar que los 
i tiempos han cambiado, y no hace muchos mases que 

para defender contra E l P ex sasiiex to  el liberaiis- 
j mo que acabó da huudir al imperio napoleónico, nos 
I decía a nosotros como hoy repite a sus díscolos 
I amigos, qne no comprendíamos la época en que 
I Vivíamos. ¡V tanto como la compreadiamosi Qae 

Ndpaieon con todos sus defectos hubiese segui- 
! du teuiendo á raya las tendencias de la época 

como en los primaros años de su reinado; que 
sin poner trabas á las asociaciones y periódicos 
religiosas, no hubiese dado anchas á oira cla­
se de sociedades y no hubiera tenido de minis­
tro de Instrucción pública á uno de los hombres más 
nefanlosde Francia, propagador incansable de toda 
clase de errores, incluso dei nateriafismo más gro­
sero, y do fijo uo Horaria hoy su desgracia ni tendría 
sobre si el harnble remordimienta de ver á Parla 
reducido eu parte á cenizas y a Francia en vísperas 
ó poco ménos de algún nuevo ateutado como el de 
la primavera H.el corriente año. A la época hay 
que dañe todo lo que le pertenece, pero nada más. 
Hay cierto órden de ideas que no está sujeto á la 
intluencia de los tiempos, y que es superior á los 
tiempos, porque ánios Je que ios tiempos existie­
ran ya existían como atributos d é la  divinidad. La 
época ea que vivimos tienda á proclamar como 
doctrina iuconcusa la destrucciou de todos los fun­
damentos sociales, y el diario conservador, que 
toda su vida está haciendo concesiones á la época, 
se verá, á pocos años que tenga de vida, en la du­
ra alternativa, ó de venirse á nuestro campo di­
ciendo: basta de concesiones, ó de irse con los co- 
muaisias, de quienes, ssgua todas las señales, y á 
no hacer Dios un milagro, será por algún tiempo 
ia Europa.

Pero sm querer nos hamos eutretenido hablan­
do de una materia q ie no nos habíamos propuesto 
tocar, y hora es ya da qué volvamos al arreglo so­
ñado por La Epoca para España.

La Epoca no quiere para rey á Moatpeosier, no 
sabemos por qué. Y decimos esto, porque aún re ­
cordamos los tiempos en que La Epoca se mos­
traba dispuesta á sacrificar la legitimidad  de sus 
reyes á lo que ella creia el bien de. pais. Ss co ­
noce que el diario conservador tiene poca confian­
za en Micatpenster rsy, por más que, como luego 
veremos, la tenga ilimitada en Mantpéusior regen­
te. De otra m anera, con ei desembarazo qua de­
ben proporcionarle sus exireñis teorías acerca de 
la legitimidad, nu sana extraña que se iaolinase á 
Montpensier, que al fin es una persona sentada y 
liberal, y no a un niña qae, léj h  de estar para di­
rigir, necesita y necesitará durante algún tiempo 
quien lo dirija.

Pero 81 La Epoca no quiere por rey á Moat- 
pensier, eu cambio considera corno una caiami- 
dad inmensa  otra regencia que no sea la de ese 
principe conocedor de España.

Convengamos ea que e^u partj del párrafo que 
examinamos tiene gracia en e' periódico que nos 
da a conocer las célebres cartas uei Se. Soíl». Por 
más que ia candad, de acuario como siempre con 
ia razón, nos oh igue á suspender todo juicio 
acerca del de icadísima asunto a q.ie asas cartas 
se refieren, parécenos que mientras no se aclare 
por cüinp.eto este exifaña incdante, no es la oca 
sioü más oportuoa para que La Epoca proclane 
la regen cía de ese principe conocedor de España 
como la úiiici que no merece ser tauita por una  
cáluniidad mm¿nsa. lió aquí un panto en qus ei 
diario cou^ervaaor, contra s u  volunta i  indudab e - 
mente, parece acomodarse un poco de más á la 
época en q m  vive. Eirinéta le lo cual excusa nos 
añadir quo uinguoa exirañsza nos causa ver al dia­
rio conservador prescindir de otro género de con­
sideraciones, que por fortuna y para  honra de las 
altas partes contratantes han hecho imposible 
hasta abara ia inteiig-inoia entre el sacrifi cador y 
el sacrificado, entre Montpensier y la victima da la 
desmedida ambición da Montpensier.

Pero á La Epoca por lo visto no le basta la re­
gencia del señor duque cuando pide también que 
en torno de D. Alfonso se agrupen «todas las fuer­

zas conservadoras liberales del pais » Y io pide 
con urgencia, pues teme que á poco que se des­
cuiden ea dar este paso sea tarde. Por esa sin du­
da escribió anteayer el articulo á que ayer con­
testábamos. por eso en la correspondencia que te ­
nemos á la vista pretenda atraer á los díscolos, 
pintándole? el siguiente cuadro de futura? contio- 
gencias, aterradoras por cierto para tanto cesante 
como cneoian alfousinos y moatpenrieristas;

«¿No pudiera acontecer, d ice , que m ien tras se 
im puzna y se defiende lo que nace de las condi'.io­
nes m ism as de España y de Europa, tenga un  p rin ­
cipe ó una priQcssa, que  a 'go ban de ap ren d er del 
estado de los hechos, la idea de con stitu ir eu Espa­
ña una situación conservadora, m edianam ente acep­
tab le , y quo los hom bres que están cansados de e s ­
tas luchas e te rnas de rae lio  siglo, facuoJas para  los 
partí Jos, pero desesperantes p.sra la pá tria , se a d h i­
riesen á lo ex isten te, porque existe, desesperados de 
ver siem pre la m ism a ceguedad y  la m ism a pasión 
en aquellos que no ap renden  ni se enm ieadan?

Les confieso que no veo sin recelo el dia en  que 
por un  voto del Parlam ento  caiga el G abinete rad i­
cal q u s  hoy gobierna la E<pañá, si para en tonces un  
G abinete in teligente y capaz en cu en tra  á los c a r lis ­
tas soñando con su  rey , á ios m oderados creyendo  
que  1871 es 1818 y á los m oQ tpensierístas no com - 
p re o d ien io  que la situación que du ró  un  m om ento 
en  1868 ni se volverá á p resen tar ni conviene á n in ­
gún in te rés conservador que se e v o q u e , sino como 
enseñanza elocuenti.sima para todos ios recuerdos de 
lo pasado.»

Ya lo oyen ios interesados; ó la agrupación in­
mediata en torno de D Alfonso y sn señar tio, ó 
el resello. La Epoca, por de pronto, parece curar­
se en sa'u 1 diciendo qua si los conservadores no 
aprenden y sigaaa sus consejos, «no convendrá á 
ningún interés conservador qna se evoque» lasilua- 
cioQ q ie  duró un momento en 1868, «sino como 
enseñanza elocuentísima para todos los recuerdos 
de lo pasado.»

Da esto al amiieismo apenas hay un paso. De 
consiguiente La Epoca no solo nos dice lo que 
quiere hoy, sino que en v e n a d o  hacer revela­
ciones, parece indicarnos lo que será el dia de 
mañana.

Ss conoce que es icrtintivo en La Epoca el hor­
ror á la viudez.

LOS NUEVOS AGENTES DE POLICÍA.

Na vemos razón para privar á nueatros lectores 
de la interminab.e série de noticias carlistas, con 
que los periódicos ministsriales eutretieaeo diaria­
mente ai pób ico. Nosotros ias suponemos falsas en 
su iumensa mayoría, más oo por eso dejamos de 
conocer que aun para redactar esas inexactas no­
ticias parece que se necesitan a ganos datos, que 
solo puede proporcionar la excesiva malicia ó su­
pina candidez de algunas personas. De todoi 
modos, 00 podemos continuar callando en m a­
teria tea delicada, y hasta creemos deber nues­
tro cooperar á la mayor circulación de esas 
voces, para qua no sean nuestros adversarios los 
únicos que estén al tanto de lo que se dice de los 
asuntos carlistas. Este sistema tiene además la 
ventaja de demostrar prácticamente á ios dia­
rios revolu'.ionarios, que lejos de temerles, sa les 
da por el gusto copiando sus noticias, lo cual, de 
fijo, ba da contribuir á que callen más de cuanto 
nosotros les dijéramos para convencerlos de la fal­
sedad de ics mismas.

Y dando principio á puestra tarea, diremos ante 
todo q ti no hace muchos dias ieimis en Bl Im -  
parcial un parrafejo redactado poco más ó.ménos 
en <08 lérminOi siguientes:

«Ayer llegó á esta córte por el ferro carril del 
Norte el >eñar conde da Balascoin, que traia una 
misión importante dei señor daque de .M tdrid.»

Al otro dia leíamos en no sabemos qué perió­
dico uo párrafo parecido al siguiente:

«De ia frontera francesa han salido emisarios á 
Figueras para ver de procurar la entrega de esta. 
pUza al duque de .Midnd.»

Excusado es decir que si esos emisarios habriau 
salido efectivamente da la frontera y el señor 
coode de Balascoin hubiese traído á esta capital 
a'gua encargo del señor’duque'de .Madrid, ni los in­
teresados ni sus amigos conocedores del secreto lo 
habrían divulgado. E?ta senci la reflexión que se 
hagan los lectores deiús periódicos revoldciouarios 
debe bastarles p<ra no dar créiito á esas vocea.

Ayer el Jurado Federal consagraba como de 
costumbre gran parte de sus coiumuas á los carlis­
tas. Auie todo publicaba una lista de los que ese 
periódico supone que tienen ei oonbramiento de 
gobernadores rai'itares da las provincias. per<) solo 
indicaba los apellidos con una letra. Sísluna c ó - 
modo po rciert). pero por demás desacreditado y 
que quita toda la importancia á la espacie de de- 
ouacia del diario, aunque republicano, muy afecto 
al Gobierno de D. Amadeo.

Ué aquí la lista á que tos referimos:
Commdanles generales del carlismo.

A lava.— Un «eñor D. .ántooio G D......
A lbacete .— Un D. Vicente A......
A ican te .— Un D. Patricio L ......
A lm ería.—Un D. José G ... .
A vila.— Un D. Pablo A. ...

Badajoz.— Un D. M anuel J , . . .
Barcelona.— Uu D. Ju a n  C ......
Biirgos.— Un D. V icente D.......
C áceres.— Un D. Pascual 6 ...
Cádiz — Un D. José de J ......
Castellón. —Un D. Eugenio M......
C iu d ad -R ea l— Un D. M guel S .......
Córdoba — Un D. Francisco C ......
C oruña.— Un D. Cándido O. de P ......
C uenca.— Un D. E ustaquio L1......
G erona.— Uo D. José E ......
G ranada. —Un D Gabriel E ......
G uipúzcoa.— Un Sr. títu lo  de  V......
G uadalajara. -  Un D. M anuel de P ......
H uelva.— Un Sr. Benavides......
Huesca — Ua D. José B ___
Jaén  — Un D. Miguel S. V. ...
León.— Un Sr. Diaz M......
L é r id a . - U n  D. Andrés T.
Logroño.— Un D. Ramón I ......
Lugo.— Un Sr. R ojas.......
M id rid . —Un D. Ignacio P . . . .- 
M álaga.— Un D. Torcuato T . . , . .
M urcia.— Un D M anuel M.
N avarra .— Un D. Ramón A
O viedo.—Uo D. Atanasio A......
Pa tenc ia .—Un D. José G.......
Pontevedra .— Un D. Bernardo L . .
Salam anca.— Ua D. V entura S ......
S an tan d er.— Uu D. Vicente V.
Segovia.— Un D. Angel V. , .
Sevilla.— Un D José L. U......
Soria.— Un D, Román P ......
Tarragona — Un D. Rafael T......
T e r u e l . - U n  D. A n to n io s.
Tü'edo — Un D. M anuel B.
Valencia — Un D Vicente A. del O......
Valladolid.—Un D. S ntiago L ......
Zam ora.— Un D. Rafael S. L.
Zaragoza.— Un Sr. P ....... »

N osotros que no sabem os siq u iera  si hay  ó no 
eom andantes generales carlis tas  , dejam os la ta re a  
de ju zg a r del trab a jo  del d iario  republicano  á  los 
que  estén  en terados del asun to . G uiados s im p le ­
m ente  por n u estra  ra z ó n , debem os su p o n er co m ­
p letam ente  equ ivocadas esas in d icac io n es; porque  
si es ve rd ad  que los ca rlis ta s  con sp iran , debem os 
su p o n er que consp iren  en secreto  y no p ú b lic a ­
m ente .

Y que el J u ra d o  no es g ran  au to rid ad  eu  estas 
m ate ria s , p ruébalo  el docum ento que  pub lica  á 
con tinuaciau  d a la  lista  a n te r io r , como cosa  nu ev a, 
siendo an tig u a  y olv idada , según se  d educe  de  la 
fecha  que  lleva.

E l d jo am eu ta  es un titulo de un em préstito  y 
d ice  a e i ;

«Série D.— Dios, P á tria  y  R ey .— N .°.......

S I J S C R I C I O X  V O L U N T A R I A  R E I N T E G R A B L E .

9 0 , 0 0 0  rs . vn.
Con 25 p o r  100 de interés anual.

Vale á favor del portador por 1,000 reales re in te ­
grables en  ios dus prim eros años de ocu p ar el trono 
de E-paña el señor d uque  de M adrid.— La Tour de 
Petz, 30 de Mayo de 1870.— Por encargo dol señor 
d uque  de Madrid: El conde de F au ra .— El conde de 
la F lorida.

Estos va 'ores son adm isibles en  pago de c o n trib u ­
ciones ó cu alqu iera  o tra  deuda del Estado.

(Trasparente.)
SDSCRICION REINTEGRAILI.

D IO S P Á T R IA  Y R E Y .

1870.
Hay un sello en seco con 1b.s arm as reales, que 

d i;e :
«Secretaria  de H acienda.»

Llega el tu rno  al Im p a r c ia l  de hoy , el cu a l, 
firm e en su  propósito de d a r  al p artido  cariie ta  la 
im portancia  que realm en te  t ie n e ,  co n tinúa  e m p e ­
ñado  en la liberaliaim a y bien inútil ta re a  de in tro ­
d u c ir la división en  el cam po carlis ta , y escribe: 

«Nada méuos que seis ju n ta s , una  por d ia , se han 
celebrado ea  B iarritz eu  la se g u a ia  sem ana de Agos­
to  D. Joaquín  Elío regresó de Vevey, y  como to­
dos los carlistas viejos, ha encontrado u n  ódio im -  
pirtcable en los nuevos servidores de D. Cárlos. E s­
te señor ha hecho en ten d er ó aquel, con tra  la vo­
lu n tad  y deseos del S r. A p arisi, que es necesario  
p robar fortuna en ias provincias vascas y  en  Na­
v a rra  »

B asta de  filfas. E l mismo periódico a n u n c ia  la 
sa lid a  de M adrid del beneficiado S r . Milla.

E stá  visto  que ningún c a rlis ta  puede sa lir de 
casa  sin que se  en teren  de elio y lo publiquen los 
d iario s m in isteria les. Al m enos sirven  p a ra  ag en ­
tes  de  policía.

POLKM.GA EDIFICANTE.

Habiendo dado cnenta á nuestros lectores del 
últ<mo escrito del coronel Solis en su polémica con 
Jocé López acerca dei asesinato del general Prim, 
debemos decir algo de la contestación de López, 
que se pabiicó ayer.

Recordaran nuestros lectores qae el coronel So­
lis decía que López era el mismo Jáuregui de 
quien había recibido varias cartas en que ss le pe­
día dinero, amenazándole con que de uo dársele 
le delataría como complicado en uu complot para 
asesinar al general Prim. López confiesa que, en

efecto, él y Jáuregui son una misma cosa. Excita 
al coronel SoKs á que recuerde jue Jau rsg ji eu ró 
en relacione.-con el duque de Munipensier, ofre­
ciéndole para sus pretensiones á la rorona el apo­
yo de una sociedad secrete, y que el duque contes­
tó á Jáuregui enana carta escrita de su puño y le­
tra; dicele que recuerde igualmente lo que pasó 
en la primera entrevista que tuvo Jáuregui con el 
duque en Madrid el 3 de Junio en la calle de Fuea- 
carral, y daspue* en otras varias entrevistas, h a ­
bidas ya en dicha ca'le, ya en la de J cometrezo 
número 13; que recuerde tambi«ula co firnza que 
se puso en el Jáuregui, hasta ei punto de entre­
garle 20,000 reales para trabajos preparatorios, y 
que se hicieron venir á Madrid vsrics buHos, a l­
gunos de los cuales llegaren con retraso da Valeu- 
cia á causa de la inuiidacíou; que por entonces 
hubo una cacería en Daimiel y se quiso cazar á 
los que cazaban; que despues hizo el general Prim 
un viajé á Ar a n j u f z , y e a  esta ocasion se trató 
de hacerle una caricia; qne Solis tuvo nna bor­
rascosa sesión con los que habian de asesinar á
D. Juan Prim por su tardanza en cometer el cri­
men para que habian tenido tantas ocasiones.

Dice López que era amigo del general Prim, que 
en tal concepto qneria evitar la muerte de este, y 
como republicano tenia interés en que no triunfase 
ia monarquía eu la persona de D. .Antonio de O r­
leans; que por estos des motivos á la vez tomó 
parte engañosamente en la conspiración para ase­
sinar al marqués de los Castillejos. Este sabia 
cuanto Sé tramaba contra él, aunque no conocía á 
¡08 asesinos, pero su exiesivo valor le hizo despre­
ciar el peligro. López da á entender qne él mismo 
era quien enteraba de todo á su amigo D. Juan 
Prim.

López fué preso con otros en I o de Noviembre 
de resaltas de haberse descubierto la conspiración 
para el asesinato.

(Recordamos qus efectivamente el dia antes de 
la elección de monarca se hab'ó de h ber descu­
bierto un complot de esa Indole, y que hibian sido 
presos algunos forasteros. La prensa de oposición 
dió roca importancia á tales hechos )

No por estar p-eso López dejaba de saber que 
la conspiración segnia adelante , aunque ya el co­
ronel So'is no le hacia caso, según da á enten­
der, confiado en que habian desaparecido de el po­
der de López los papeles que pudieran comprome­
ter á aqael.

Lrpez publica en su ú'tima hoja, como compro­
bante sin duda de que es verdad cuanto en ella 
dice, una carta dirigida por él cou el nombre de 
Jáuregui al duque de Montpensier en 26 de Mayo 
del corriente año.

El duque de Monipsnsier estaba en Alhama. 
La carta tenia por ol jeto dar quej is al duque del 
mal comportamiento del coronel Solis para con 
López y cuatro compañeros que coa él estaban en 
la cárcel.

«La causa que como ten ta tiva  .se nos formó, dice 
Jáuregui ó López, como sucedió posteriorm ente la 
realización del hecho, ha sido unida á este y consi­
derados como autores de ten ta tiva  en  íuteiigencia 
con los que  lo consum aron.

»Dotenerse en este m om ento á exp licar é V. A. la 
verdad do lo sucedido en prim ero  y segundo caso, 
se n a  dem asiado m olestar la atención de V. .A ; pero 
en  m uy pocas palabras le d iré que eu todo cuan to  la 
sociedad se com p n  m etió con el ayudan te  de V. A., 
O. Felipe Solis, todo lo ha realiza !,<; quo esta nada, 
absolutam ente nada ba cum plido  ul que  tiene et ho­
n or de dirig irse á V. A. de cuanto con el niiamo tra ­
tó como recom pensa de los servicios prestados y que  
se iban á p restar.»

Se queja Lopsz ds que Solli no contestara á las 
cartas que ie había escrito, y da á entender que 
si no se le cumple lo ofrecido, puede suceder que 
se mezcle eu la causa el uombra del duque.

También copia López algunos párrafos de una 
carta que dice que le dirigió ol coronel S jiís.

Dicen asi.
«M a d r id , 2 0  de Setiem bre  de 1 8 7 0  — Decidido me 

hallaba a re m itir  á Vd. algunos fundos, cuando á mi 
regreso de Búrgos y  Valladulid he tenido la sa tisfac­
ción de encon trarm e con sus d e sa te n ta s  cartas , a la 
vez que los telégram a? recibido? p . r  el amigo l’erez, 
hecbo cargo de las unas y del o tro , desisto de mi 
acuerdo ; pero hastiado de ve r como trascu rre  el 
tiem po con notable perjuicio sin du d a  en la negocia­
ción, de nuevo resuelvo hoy como ao tes, y giro á 
favor de la persona que rae indica dos libranzas por 
valor de cinco m il pesetas, cuya realización en efec­
tivo debe ser inm ediata, para que incontinenti tenga 
lugar su  venida con los géneros cuya salida es p re ­
ciso ya que conozca.

»No le faltarán (se refiere á fondos] se lo aseguro, 
y  nunca son vanas palabras las protestas do h om bre  
legal y consecuente; luego que Vds. hayau llevado á 
cabo ei proyecto que ú ltim am en te  explicam os. La 
dignidad, la decencia de Va. y sus amigos se en cu en ­
tran  garan tidas cun él, y i.a tu ra l es quo queden  ea  
el brillan te  lugar que les corresponde. Por lo dem ás, 
en  mí confie y nada dude. El (x ped ieu le  del señor 
Soslrada aun  no ha  llegado, e tc . Sírvase Vd. pues, 
m anifestarlo así á César.— F. S.»

Y aqui hacemos puuto omitiendo toda claso da 
comentarios. Nada diremos que pueda prevenir el 
ánimo de nuestros lectores tespocto doi fondo de 
un asunto sometido á los tribunales, ni siquiera 
para hacer notar las inmensas laguuas que quedan

i t
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diciua la presentación de u n  hecho que le coutra- 
diga prueba la fa 'sedaJ de un  principio La expe­
riencia es el á rb itro  suprem o. Y si m e lo perm itís, 
señor ductor, be de haceros observar que si no h u -  
biérais tenido una vaga sospecha de lo quo os digo, 
no hubiéra is vacilado ni un  instan te  en  ir á estud iar 
el caso y en propcrcionaros el p lacer de p robar la 
im postura  de u n  m ilagro que  conm ovía á todo el 
país. Pero esto h u b iera  sido espuneros á daros por 
vencido, y  habéis obrado com o esos hom bres s is te ­
m áticos que no q u ieren  o ir las razones de su adver­
sario , Por ser fiel á  v uestras preocupaciones filosó­
ficas, habéis faltado á la fé en  la m edicina , que con­
siste  en a rro s tra r  ol estudio  de los hecho?, sean los 
que  fueren , p ara  sacar de ellos alguna enseñanza. 
Os digo todo esto, doctor, con tan ta  más liberisd  
cu an to  que no ignoro lo m ucho  que  valéis y couozco 
que  vuestro  clarísim o talen to  es capaz de com pren­
d e r  la verdad. Niéganse m uchos m édicos á d ..r tes- 
tim ooio de hechos de esta clase, porque no se a tre ­
ven ¿ provocar el descontento  de la facultad y las 
b u rlas  de sus com p»ñeros. En cuan to  á vos, doctor, 
si la filosofía 08 ha engañado, á  buen  seguro que  para 
nada ba en trado  eu  vuestra  conducta et tem or de los 
hom bres.

 G? exacto, me dijo. Pero acaso considerando la
cuestión como decís, hub iera  becho m ejor en exa­
m in ar ese caso.
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ferm edad á la vista que la obligó á in te rru m p ir  toda 
clase de trabajos. Supuso que  no seria  m ás q u e  un  
aire que  desaparecería  con tan ta  facilidad com o ha­
bia venido, paro salieron defraudadas su s esperan­
zas y  .su estada acabó por p resen tar un aspecto alar­
m ante. Ei m é lico  de la casa juzgó necesario  ten er 
una consu lta  coa un  dístinguiito oculista de Burdeos, 
el Sr. B erm ont.

No era u a  achaque insiguiflcante; e ra  nada ménos 
que gota serena.

— El mal es gravísim o, dijo el Sr. B erm ont. Uno 
de los dos ojos puede considerarse  com pletam ente  
perdido, y  al otro  no le falta m ucho.

Se aviso enseguida á los padres , y la m adre 
acudió inm ediatam ente  á  Buraeos p ara  re cc g ersu  
hija y hacerla  seguir en el seno de la fam ilia  y con 
todo género de solícitos cuidados, el tra tam ien to  o r­
denado por el m édico ocu lista , si no para c u ra r  el 
cjo perdido, al m énos para sa .v a r el otro qua ya e s ­
taba tan  enferm o que uo diotiuguía los objatus más 
que  á iravés da uua  brum a m uy confusa.

Los m edicam entos, lo? bañ^s de  m ar, cu an tas co­
sas acoose,ó la c iencia , fueron inú tiles . In ten tando  
tan  vanos esfuerzos pasaron la prim a vara y el otoño, 
y aquel dep'.orable estado, no soio resistía  a todo, 
sino q u e  se agravaba len tam ente . Parecía ium inen te  
una  ceguera com pleta, hasta que los padres decidie­
ron  con d u cir su  h i ja á  Paris para co n su lta rá  las no­
tabilidades m édicas.

-  17é -

reau , que  era  u n a  persona m u y  senc illa , m uy aten­
ta, y m uy deferen te  con cuan tos consejos sa le da ­
ban, en aquella  ocasinu se resistió  lo m ism o á las 
súplicas que á los consejos, y  desdeñó toda clase de 
censuras con ex trao rd in a ria  tenacidad . Acordábase 
de que en sus recientes angustias habia invocado 
aquel sagrado nom bre, y que  q u ien  le llevaba era la 
Reina del cielo.

— Sa llam ará .Maria; qu iero  que sea su  patrona la 
Virgen. Yo os aseguro que ese nom bre será causa de 
su felicidad.

Asom brábanse cuantos le rodeaban de su obstina­
ción, tan  inflexible com o la de Zacarías cuando q u i­
so, según refiere el Evangelio, que  su hijo se lla­
m ara Ju an .

En vano redoblaron las instancias de todo el 
m undo; forzoso fué ceder ante aquella  inexorable 
vb lublad .

La prim ogénita  de aquella  fam ilia llevó, pues, el 
nom bre de Maria.

Además decidió su  padre que d u ra n te  tres años 
vistiese de t la u c o , color consagrdo á  la Virgen.

Y asi se hizo.

Habiau pasado m ás de diez y seis años. El m atri­
monio .Moreau teu ia  o tra  h ja ,  llam ada M arta. La se­
ñ o rita  María Moreau estaba de colegiala en  las seño­
ras del Sagrado Corazón, de Burdeos.

A principios de Enero de 1858, la atacó una eo-
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-Mucho au tes de los sucesos de L ourdes, cuando 
aún no habia nacido B ernard ita , en el m es de Abril 
de 1843, bailábase presa de m ortales angustias una  
d istinguida fam ilia de Tartas en las Laudas. Iba á 
hacer u n  año que la señorita  Adela de C bauton se 
habia enlazado con el Sr. Moreau de Sazecay, y se 
acercaba el térm ino  de su  em barazo.

Siem pre es tem ible la crisis de una  p rim era  m a­
tern idad . Los m édicos, llam ados á tuda prisa en 
cuan to  se observaron los sín tom as precur:>ore8 , de­
clararon  que el parto  sería  laborioso, y no ocultaron 
que podria ofrecer algún peligro.

No hay nadie que iguore ó no com prenda la cruel 
ansiedad do sem ejautes siiuaci /nes. Pero q u ien  su ­
fre la? m is  desgarradora? augusUa? no ea la pobre 
m u je r que gim e eo ei lecho del dolor, y cuyas fa­
cu ltades abaorbe casi por com pleto el padecim iento 
físico, siuo el esposo , que sien te  en aqueiios mo­
m entos partírse le  el corazón por ludeacrip tib les 
torm ento?. Hállase , por lu geLeral, eu la edad en 
que  son m ás vivas las seusacioues; acaba de en tra r  
en una nueva v ida, la dulce vida de do? ; ha  sabo­
reado las p rim eras alegrías de una uuiou q u e , al pa* 
rece r, ha recibido la bendición  de Dios; ba pasado 
algunos m eses hablando con su  cum pañeia  de h e r­
mosas esperanzas para lo po rven ir; se han  sentado
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en el relato de López; ei algo hubiéramos de decir 
seria respecto al retrato mora! que este hace de sí 
mismo en sns eícritos.

Confirm ase la noticia  de q u e  el Sr. M ontem ar 
no ha querido a ce p ta r  el m inisterio  de  E stad o , con 
ei cual le brindó el Sr. Ruiz Zorrilla.

Con es'.s noticia corre unida otra que llenará de 
amargura el corazón del Padre Santo. El Gobier - 
no español le abandona completamente retirando 
su representante, que pronto saldrá de Roma con 
licencia ilimitada.

H oj mas que nunca la España católica debe es­
merarse en dar pruebas de profundo amor y adhe­
sión si® 3 I pobre anciano Pie IX , á quien
tan sin pLdid tra ti un Gobierno que pretende lla­
marse católico y está al frente de más de diez y seis 
millones de católicos.

Verdad es que esa Gobierno es también el Go­
bierno del hijo de Víctor Manuel.

C ontestando Bl Debate á nn suelte  de El I m ­
par cial dice lo siguiente;

«Por lo dem ás, bien sabe E l Im parcia l que no hay 
motivo para tenernos lástim a, y que  bien  lejos de 
eso, pronto hab rá  que  ten érse la , y m uy graude, á 
los am 'gos y patrocinados de nuestro  colega.»

y  Bl Tiempo que parece que ha de ser impar- 
C'sl en el asuoto, decía anoche:

«Están contentos los radicales : la causa es el 
creer que por ahora están  derro tados los froote- 
rizos.

Ruiz Zorrilla se ha valido para  ello de la benevo­
lencia republicana.

El m edio es peligroso , pero eficaz en sum o 
grado.

Se dice que ios frooterizos, si no logran ganar de 
cualqu ier modo el terreno perdido, sa ldrán  en el 
mes próxim o de su  actitu d  un tanto  especiante.»

Resulta de todo esto, que están contentos radi­
cales y fiontenzos; los unos por su delicioso pre­
sente; los otros por el porvenir lisonjero que les 
ígnarda.

Sin embargo, esa arrogancia con que E l Deba­
te anuncia uua próxima desgracia á los cimbrios, 
debe poner á estos en cuidado.

En efecto, aalcjaseuos que quien va á salir per­
diendo en el juego de fronterizos y radicales, van 
á ser ios cimbrios. La destitución del general Bal­
drich va á seutar á estos tan mal como el próxi­
mo nombramieoto dei Sr. López de T-jada para la 
subsecretaría de Hacienda, que aquellos deseaban, 
según parece, que recayese en uno de los sujos.

Se nos figura que uo ba de pasar mucho tiem­
po, ni acaso muchos días, sin que alguna gente 
que hoy parece muy ministerial baga alguna evo­
lución.

¡Pobres cimbriosl Contra ellos están los fronte­
rizos y la mayor parte de los progresistas y el par­
tido republicano.

Vayan destrozándose unos á otros los partidos 
revolucionarios, que aquí estamos para ver los to­
ros desde la barrera.

Pregunta SI Debate á los periódicos republica­
nos y ministeriales qué hay «de ciertas cartas es­
critas por progresistas importantes de provincias, 
a ganos de ellos diputados, en que se expresa la 
a'arma que ha cuodido entre^todos los hombres 
previsore» y todas las clases productoras en cuan­
to ha circulado el rumor de que el Sr. Zorrilla se 
doblegaba al fin á armar 300,000 volúntanos.»

El diario fronterizo para el caso en que no se 
conteste á su pregunta, promete hacer por si las in­
dagaciones convenientes y descubrir el contenido 
de las cartas.

Pero tenga cuidado El Debate, porque puede 
que sin querer esté haciendo un g-an servicio al 
Sr. Ruiz Zorrilla que de antiguo tie.ue acreditado 
no ser muy paitidario de la milicia nacional. El fué 
s nial no recordamos el que en un discurso pro- 
onnciado eo los salones de Capellanes declaró que 
seria partidario de la milicia nacional con tal de 
que solo se alistasen en ella los Obispos y los cojos 

Acaso no le vendría muy mal al Sr. Ruiz Zor­
rilla el poder decir á los republicanos: «Ya lo ven 
ustedes, yo he hecho cuanto ha podido, pero mis 
amigos de provincias no quieren más voluntarios. 
Sustitujamos, pues, por otra la garantía que es­
taba dispuesto á darles en forma y figura de tres­
cientos mil fusiles »

Esto no tropezaría más que con ana pequeña 
dificultad, y es que los republicanos dirían ; «¿No 
hay fusiles? Pues no hay benevolencia.»

El Debate se extraña de que suban los valores 
en la Baisa al mismo tiempo que los cupones del 
semestre vencido se negocian con pérdida de un 10 
por 100.

Paro bien mirado, no hay que extrañarse de 
nada de lo que pasa eu la Bolsa de España , que 
sube y baja como la bo'sa de un jugador.

Los diarios ministeriales dau gran importancia 
á la subida de los valores. Que se lo cuentea á los 
tenedores de cupones que sufren la pérdida de 
uo 10 por 100, si los negocian por no poder espe­
rar á cobrar su importe cuando les llame ia Ga­
ceta.

En lo que va de Julio y Agosto no se han paga­
do siquiera doscientas carpetas, y ios señalamien­
tos pasan á esta fecha de 3,000 en Madrid. ¿A 
este paso, cuándo concluirá ei pago del cupón 
vencido en Julio?

Del pagoeu provincias no hablemos. Indudable­
mente es muy cómodo tomar por banquero al E s­
tado y vivir drscansadamente con el crecido inte­
rés que este paga por su deuda; pero este negocio 
tiene sus quebrantos y uno de ellos es el de cobrar 
tarde ó no cobrar. Si este sirviera al ménos de en­
señanza para lo porvenir y se despertase la afición 
de aplicar los capitales á la industria, aunque fuera 
coa méuos lucro y más trabajo de lo que dá y 
cuesta el ser rentista, mucho ganaría ei pais, por­
que aumentaría su riqueza y disminuiría ia ociosi­
dad cansa de tantos males.

Al dar cuenta en uno de nuestros anteriores 
números de que la Asamblea francesa babia deci­
dido que una sola comisión examinara y diera dic- 
támeti sobre las proposiciones presentadas acerca 
de la pro ogacion de los poderes del Sr. Thiers, 
manifubt irnos ia esperanza de que el dictámen seria 
favafob e a lo propuesto por la derecha. El telé­
grafo ha veaido a confiriuar esta esperanza; di- 
ciéadÁnos que nueve diputados de los quince elegi­
dos para formar la comisión, son con trarios á la 
próroga de los poderes.
«h implique el triunfo de la dere­
cha, bueoo es que la comisión y el dictámen sean 
avorabies á su proyecto; y preciso es convenir, 

P r otra parte, en que si la mayoría de la Cámara 
ampiara la proposición de ia izquierda, no era fá- 

que en nueve secciones hubieran triunfado los 
fí ^®®bateo. El nombramiento de comisión 

te ‘hesia ya de parte de quién está ia mayoría de 
temara, y ¿ pegar de toda» las cébalas ó intri­

gas que ba habido, se vé que al lado del centro 
izquierdo está la minoría.

Ahora los thiersistas y republicanos trabajarán 
con más ardor que hasta aqui, procurando hacer 
prosélitos, para lo cual no dejarán de ponderar los 
males de la interinidad y de augurar desventu­
ras y trastornos; que este es el sistema qne han 
seguido siempre para contener las justas aspira­
ciones de los monárquicos; pero estos, alecciona­
dos por la esperiencia, cometerán ana torpeza in­
signe si «e dejan arrastrar á la aprobación de lo 
propnesto por los republicanos ó de cosa equiva­
lente.

Si los monárquicos se ven en mayoría , deben 
enfrenar da una vez los impelas de la izquierda, 
adoptando resolnciones qne imposibiliten en lo sn- 
cesivo nuevas tramas contra la monarqnia. ¿Por 
qné no han de declarar constituyente á la Asam­
blea, cuando los mismos repubdcanos les dan la 
mitad del camino andado presentando proposicio­
nes de Índole constituyente? Los monárquicos po 
pueden perder de vista que en todo lo que ahora 
hacen los republicanos llevan la mira ulterior de 
derribar esta Asamblea, formando otra que esta­
blezca defioitivameute la república.

El diputado republicano, Sr. Moraita, se ha en- 
treteoido en hacer una estadística de las causas 
que se han formado por delitos de imprenta, eo un 
año de liberiad y Coostitucion democrática. De 
ella resulta que desde Eoero de 1870 á Mayo 
de <871 se han incoado t r b s c ie n t a s  seten ta  y 
s.N'A causal de imprenta; 12 en la audiencia de 
Alicante; 73 en la de Barcelona; 13 en la de Búr- 
gos; 7 en la de Cáceres; 14 en ia de la Coruña; 7 
en la de Palma; 5 en la de Oviedo ; 9 en la do 
Mallorca; 21 en ia de Sevilla; 20 en la de Valen­
cia; 29 en ia de Valladolid; 21 en la de Zaragoza, 
y 132 en la de M adrd.

Si esto ha sucedido habiendo libertad de impren­
ta, DO sabemos qué sucedería si 110 la hubiera. Hay 
que añadir para apreciar debidamente las ventajas 
qne nos ha traído la gloriosa revolución, á los mu­
chos eacritores encarcelados ó procesados los apa­
leados por la mítica partida de la Porra, los asaltos 
de las redacciones, destrozo de máquinas y pape 
les y demás menudencias de este género.

Los ministeriales, sin embargo, ciamaroo contra 
el lápiz rojo de los moderados, ponderando las ven­
tajas del actual sistema; pero, en verdad, es mejor 
que un fiscal tache y borre todo lo qua se le anto­
je, que proclamar la libertad iliioitada de escribir, 
para luego meter en la cárcel ó aporrear á los es­
critores.

Esto será muy dei gueto délos progresista»; pero 
ya renegarían del sistema sí en vez de sacrificado- 
res fuesen los sacrificados.

El Sr. Castelar, entusiasta por la república, 
por la libertad, por la federación, ha escrito un 
articulo sobre ia Commune, en el cual se lamenta 
coa amargura de las catástrofes de Parí-; pero en 
medio de su sentimiento, no hace las refl -xiones 
que naturalmente debia inspirarle, lió aqui cómo 
sa expresa:

«Las T unerías, que  yo be visto en  todo su ex- 
plendor, ¡ay! son ahora m ontones de carbonizadas 
piedras. El Louvre, ese gran teatro  del Renaci­
m iento, eso inm enso palacio de Is.s Córtes, donde 
resplandecían m aravillosos cuadros de todas las e s ­
cuelas; el Louvre ya no existe, ó si existo, queda e n ­
negrecido, m utilado , próxim o á desaparecer para 
siem pre, como han desaparecido todos los m ilagros 
de la actividad y del ingénio hum ano que guardaba 
b»j') sus bóvfdas destrozadas.

El Luxem burgo, doode la escuela m oderna ha­
bia depositado sus cuadros, ha sallado al estallido 
de una explosiuo infin ita, que acaso haya a rru ioado  
todo uu barrio . El Hotel de Ville, prodigio de la a r ­
q u itec tu ra  greco rom ana, con sus estatuas de todos 
los grandes hijos de París, y con sus salas que des­
lum braban  por el lujo y  la riqueza artística , es 
tam bién pasto do las llam as. El espacio llam ado la 
ciudad por excelencia, es decir, la isla, donde las 
to rres  de N uestra Señora se elevan, no léjos de la 
calada aguja de la Santa Capilla, uno de los m onu­
m entos m as bellos que la Edad Media nos legara; la 
c iudad , la isla, ese espacio consagrado por tantos 
recuerdos y por tan tas glorias del heroísmo y  del 
genio, arde  y hum ea e n tre  espesas uubes de b ir-  
víente petróleo, que  corre  como las lavas del Ve.»u- 
bio sobre H erculano y Porapeya, com o el fuego del 
cielo sobre Sodoma y Gom orra.»

A estos justos lamentos, les falta la conclusión: 
el Sr. Castelar no se ha atrevido á exclamar, co­
mo exclamará todo el que atentamente considere 
los horrores de París: «tantas grandezas, tantas 
riquezas como habían amontonado siglos de ac ti­
vidad y de cultura, han sido destruidas en un mo­
mento de barbárie revolucionaria. ¡Oh revolucioni 
tú eres el azote de los pueblos.»

Todo lo que no sea reconocer esto es no reme­
diar nada; es lamentar en vano sucesos que tienen 
conocidísimas causas y que no lardarán en repro­
ducirse.

El Gobierno Qorentino, no contento con la gran 
usurpación consumada de los Estados de la Igle­
sia, va usurpando la propiedad particular de las 
personas y corporaciones religiosas. Usurpó el 
Quirina', palacio de los Sumos Pootifices, para 
couvertirio eu morada de principes excomu'gados; 
usurpó cases y edificios elesiásticos, pera hacer de 
ellos oficinas, y últimamente usurpa varios esta­
blecimientos religiosos, con el mismo objeto. Digno 
remate de la obra impía, inaugurada con la injus­
ticia y la violencia.

No hay un solo acto relacionado con la formación 
de la unidad italiana, que no terga el sebo del 
crimen, de la iniquidad, de ia villanía. Las conju­
raciones se han urdido por los medios más infames 
y deshonrosos; en las batallas han peleado electo 
contra uno los heróices soldados de la unidad; la 
hipocresía ha sido compañera de la vio'ei cia en 
todo lo que han hecho los usurpadores, y ni la de­
bilidad, ni la majestad, ni la santidad han sido res­
petadas.

No es, pues, de extrañar que á las grandes 
usurpaciones sigan en Italia las raterías. Los ver­
dugos de Roma son cuando menos consecuentes.

A la salida dal último correo de Coba que ha 
llegado á ia Península, se decia en I» Habana qne 
algunos de los principales jefes de la insurreiccion 
ofrecían presentarse con su gente, con tal de que 
so les conmatase la pena capital por la de ex­
tra ñamiento de la isla. Decíase que el capitán ge­
neral habia consultado sobre esto al Gobierno por 
medio dei cable.

Nada se ha sabido, al ménos de público, acer­
ca da tal consulta, y es de sospechar que la n tti- 
cia no sea cierta. Por si no io era. el corre-ponsai 
que la daba desde la Habana hab'aba de la con­
veniencia de que se pidiera con insistencia el e n ­
vió de grandes fuerzas antes del 30 de Noviembre 
para concluir pronto con la insurrección.

Afortunadamente parece que está ya acordado 
enriar á Cuba f O 000 hombres cuanto antes se

pueda. Ojalá que al paso que se imponen al país 
tan grandes sacrificios se infundiera á nuestros 
hermanes de |.<9 Antillas ia confianza de que una 
política prudente y enérgica cooperará á la empre­
sa del rjército y da los voluolarios.

Pero sobre esto ya hemos dicho más de una vez 
lo que pensamos.

Si hemos de dar fé á  La Correspondencia de 
anoche, es positivo que esta acordado ei nombra­
miento dei general Gómez Pulido y del brigadier 
Enrile para sustituir á los Sres. Baldrich é Izquier­
do eu el mando de Pnerto-Rico.

Es ettraño que este acuerdo tomado segnn dice 
el diario noticiero en el consejo de ministros del 
miércoles no se bnva hecho público hasta el 
viernrs.

El nuevo espitan general asi como el nnevo se­
gundo cabo sa drán para la citada Antilla, dice La 
Correspondencia, en el próximo correo, esto es, 
el 30.

Sin embargo da haberse anunciado que el Go­
bierno DO zámitia la dimisión presentada per el 
general Baldrich, el medio escogido para relevarle 
ha sido admitirle la dimisión, asi como se admite 
la soya al brigadier Izquierdo.

No sabemos que tal les irá á los puertoriqueños 
con el general Gumrz Pulido, pero rs difícil que 
les vaya peor que con el general Baldrich. A lo 
ménos relevando a este ba hecho el Gobieri.o algo 
bueno.

y  eso qua La Correspondencia nos decia hace 
cuatro noches que perdían ei tiempo los qne pe­
dían el relevo del general Baldrich.

Sea otra vez m is prudente el diario noticiero, 
que no es el león tan fiero como ha querido pin­
tarlo. ___

Escriban de Salamanca á un periódico de Ma­
drid, qu« en cuatro días ba habido a ü  dos in- 
ceudios de edificios y un conato de incendio en las 
eras.

«Ayer, dice la ca rta , tuvim os otro fuego tan  te r­
rib le , que en tres c u art s de hora consum ió la m ag­
nifica fábrica de harinas que en Tejares tenia el se­
ñor m arqués du Vilialuazur, .sin dejar m as que las 
paredrg ex leritrcS . no parece casual ol incendio, e s ­
tudiado á su  propia luz; las m aderas a rd ían  au n  
m etidas en el agua; se cogieron infinidad de peces 
casi cocidos, den tro  del c an a l que á todos nos es­
pera d u ran te  la vida m inisterial de nuestro  paisano 
Madiazu y com pañía.»

De comentario á las anteriores dneas pueden 
servir las siguientes de El Imparcial'.

«No puede ménos de llam ar la atención el e x tra ­
ordinario  núm ero de m een iios que, d en tro  y fuera 
de las poblaciones, ocu rren  actualm ente . Los pe rió ­
dicos de provincias dan d iariam ente  cuen ta  de s i ­
n iestros de esta c  ase.

¡Cuidadito! ¡cuidadilo!

Llamamos la atecciou do La Epoca sobre el 
B.-eve dei Papa que publicamos en otro lugar. El 
diario conservador, que pretende conciiiar el libe­
ralismo con el caiolioisino, tiene un nnevo testi­
monio de que esto no es posible. La augusta voz 
del Jefe de la Iglesia repite que tan dañosos á la 
R-digion y á la sociedad como ios impíos, son les 
qua acarician las doctrinas liberales «aunque ten­
gan buena fé y recias intenciones.»

La Juventud  Católica se propone ce leb ra r  cou 
u t a  función de  ig ltsia  t i  2 3 ' de  A g o s to , dia en 
que  Pío IX  c u m p lirá , Dios m ediante, el tiem po 
Ue Pontiticado  de S an  Pedro .

P a ta  a co rd a r lo c jo v e n ie c ie , h ab rá  ju n ta  g e n e ­
ra l de  académ icos y sócios, el lunes á  las octio de 
la noche.

A parte de las nolicias que en otro lugar damos 
procedentes del co rieo  de Cuba, y sin  perjuicio de 
la.s que  m añana pub  icarenius, creem os conveniente 
adelan tar a nuestros lectores que inform es fidedig­
nos señalan una insurrección  nueva den tro  del 
cam po filibustero, p ioducida por los negros que á 
las ó rdenes de los enem igos de España se en cu en - 
tra n , y  encam inada á buscar una libertad  de acción 
de que hasta abura no ban podido gozar por com ­
pleto.

El jefo de esta nueva raza de in su rrec to s se llam a 
Pulícarpo S u rdan , y sus prim eras hazañas se ban 
dirigido Con las fam ilias de  lus mismos iu su rrectu s 
blancos, de un lado perseguidos por las fuerzas e s ­
pañolas, y de otro hostilizados por la gen te  de color.

Leemos en E l Seo de España:
«No hay que all girse. La situación tiene v ituallas 

para  unos cuan tos días.
Cou efecto: i-n menos de m edio m es, se han he­

cho tres operaciones, una de c incuen ta  m illones con 
el famoso ü an :u  de París.'

A n teay e r se  ha  rea lizado  o tra  de  t r e in ta  m illones 
Con el Baucu d e  España.

Y esta para u ltim arse  coa este m ismo estab leci- 
m íentu la tercera  por valor de trescientos niillonrs.

El lu te iés  fluctuará en tre  nueve y diez por ciento.
Las garantías serán  billetes del Tesoro y otros 

u tensilios  de los pucos que ya quedan de la a lm one­
da nacional.»

Bajo el efig rafe  Un punto  negro, se queja El Po­
p u la r  de  la coiiou'.'ta del cóu.-ul «spañui en Liiboa 
cou nuestros com patriotas. A pretesto  de m a tricu ­
larlos nuevam en te , les exije cantidades ex o rb itan ­
tes im poniendo la pena de prisión y otras a los que 
se re s iíte a  ó reclam an contra  tan  a ib itra ria  m e­
dida.

Añade el m ism o periódico, que por este m otivo 
m uchos españoles ah í avecindados, y que todos son 
conocidos y apreciados por su honradez y laboriosi­
dad , prefieren ren u n ciar á su nacionalidad , y acep­
tan  ia lusitana.

Dice La Iberia:
«Ayer c ircu laron  rum ores de baber fracasado el 

proyecte de fusión en tre  doña Isabel y D. Antonio
Se a tr ib u ía  ei fracaso á las pretensiones dcl de 

■’ M ontpensitr y á las g randes intrigas puestas en ju e - 
i go por los o ir .n ‘ ino8 para e v ita rla  unión.

Nosotros creem os que  estas noticias sean p rem a- 
( tu ras , puesto que la ú ltim a entrev ista  de los dos 
: herm anos debía tener lugar el dia 20 , y basta en- 
. toncos uu es posible que se pongan de acuerdo las 
' partes con tra tan tes .

Los periódicos de am bas causas guardan un pro- 
: fundo ti  encio respecto al p a rticu lar, lo que  nos h a ­

ce c ree r que  las cosaa siguen en  el m ism o estado.»

i Dice S! Tarraconense:
> «Con referencia al suelto que publicam os en 
i nuestro  núm ero an te rio r só b re la  ilum inación de la 
; casa del ayuntam ien to  de T trragona en celebración 
í del cum pleaños de  la esposa de l). Amadeo, se nos 
; lia m sm feaiadu que el ayuiilaniiento  de Tarragona, 
i no tuvo  pa rte  alguna en la ilum inación dispuesta 
i por cl alcalde, la cual los concejales republicanos 
' vieron con igual asom bro y  disgusto que todos los 
i dem ás vecino.» de Tarragona, 
i Nos com placem os en  nacerlo constar asi.»

I u n a  carta  particu la r que hemos recibido nos dice 
1 que  consistía aque la en una com pañía del batallón 
\ franco de T argorm a y otra del batalloo de cazado- 
i res de C ataluña; añadiendo que aún  llegaría m ás 

tropa.
E< m encionado D iario  dice que  por una  de las 

au toridades hab ían  sido citados para  el sábado los 
dueños y  operarios de los establecim ientos fabriles.

Según el Diario de Villanueva y  G eltrú , el v ier­
nes llegó á squella  villa alguna fuerza del ejército;

Parece q u e , como m edida económ ica, se ba d is ­
puesto el licénciam iento por dos m eses d e  los in d i­
viduos de  m arinería  que no se consideren  abso lu ta­
m ente  indispensables para las atenciones de los b u ­
ques y departam entos.

Han verificado una  reunión los diputados de P uer­
to-Rico. Arbizu, Pad ial, Alvarcz, Pcrslta y el jóven 
C introo, y los senadores Viñas y Mata, actual go­
bernador de .Madrid, para tra ta r  de los recientes s u ­
cesos de la isla.

Todos se han m anifestado eu térm inos radicales, 
excepto el Sr. Mata, que cree no deben por ahora 
adoptarse m edidas que no sean conciliadoras.

A lgún periódico lam enta que 00 baya concurrido  
por no ser citado, el general Saoz, ei más autorizado 
y  m ejor enterado de todos, y tam bién represen tan te  
de Puerto-Rico.

La Correspond-ncia  cree que las universidades 
su f iirén  una ligera reform a, pues aunque  se babia 
hablado de la supresión de esta c  ase de estab leci­
m ientos, ea lo cierto  que esta m edida no produciría  
ven ta ja  alguna.

El m in istro  de la G uerra ha determ inado que en 
tiem po de paz la dotación de m uniciones de caída 
soldado consista en 100 cartuchos.

Nos parece dem asiado lujo da precaución.

La irregularidad de los pagos del Tesoro en pro­
vincias continúa siendo objeto de ju stas reclam acio­
nes por parte  de los acreedore.» perjudicados, y e s ­
peram os que  el Gobierno adoptará sobre este punto  
una resolución definitiva que ponga térm ino  a tuda 
ciase de privilegios y preferencias. E¡ N orte de C as. 
tilla , periódico de Valladolid, re  queja con sobrada 
razón  de que no so hayan satisfecho aun en  aquella 
capital los in tereses del ú ltim o sem estre  da 1870, 
m ientra» en Madrid se e.stán pagando los del p r im e ­
ro de 1871. Las provincias, euya riqueza ha decre­
cido con-iderahlom enle, vieocn contribuyendo  á los 
gastos públicos con la exactitud  que les es posible, 
y no e.» ju sto  quo sran  desatendidas. Los tenedores 
de carpetas no pagadas se ven en la necesidad de 
m alvender as para a tender á sus necesidades; el Es­
ta io nada gana, pues más ó m enos larde  abona in ­
tegro su im porto y so o los usureros salen ganancio­
sos. Tenemos la confianza d e q u e  el Sr. Ruiz Gómez 
a tenderá  los razonados deseos de los acreedi res del 
Tesoro que residen en provincias.

Dice La Epoca:
«Hoy ha habido Consejo de m inistros, después de 

haber estos recibido en  la estación al rey Amadeo. 
Eq este Consejo ha sido aprobado el arreglo de la d i­
rección del Tesoro.

El del ram o de instrucción pública está asim ism o 
te rm in ad o , y se nos dice que no será suprim ida n in ­
guna U niversidad. En el Consejo de m añana serán  
discutidos los presupuestos de Estado y G uerra, y se 
añude que se tra ta rá  al fio de la am nistía.»

Está term inado  el arreglo de la dirección del Te­
soro. Se suprim e una plaza v a c a n te ; ascienden los 
señores Manso y S urrá , y se hacen pocas cesantías. 
La econom ía que  se logra con todo esto no la cooo - 
cem os.

Con m otivo de haberse presentado un caso de 
cólera m orbo en A m bercs, y para p reven ir todo te­
m or de contagio, por el m inísterki de la G oberna­
ción re ha dirigido en el dia de boy un  telegram a á 
los gobernadores de las provincias m arítim as, p re ­
viniéndoles que  consideren sucias las procedencias 
de aquel punto , y en observación las que procedan 
de Bélgica. Las m edidas que se están adoptando por 
el mÍQirtei'io de la Gubeinación Si bre sanidad y las 
precauciones ya tom adas sin perjuicio de las que 
anunciam os en breve, creem os serán bastantes para 
librarnos en España del terrib le  azote que  aflije é 
otras naciones.

La conducta  que  el Gobierno se propone seguir 
en tregando  á las autoridades francesas á Mr. Lafar­
gue, m iem bro de la Internacional, que como ayer 
anuociam us ha sido detenido en Huesca, sirve  de 
dato á La Epoca  para suponer que el Gobierno es­
pañol no caeré en la absurda contradicción de s e ­
g u ir considerando inocentes á los españoles que per­
tenezcan á  dicha asociación, cuaodo encuen tra  en 
este francés, por el hecho de ser uno de sus jefes, 
crim inalidad  suficiente para acceder á  la ex trad i­
c ión.

Leemos en E l Eco de España:
«El Sr. H errero , an tes de cesar en el cargo de d i­

rector de ag ricu  tu ra , induatria  y com ercio, parece 
que ha dejado resuelto el expediente relativo al 
Banco de Valladolid. Igouram os la analogía que po­
drá  tener este asun to  con el que d isculiú  el m ismo 
señor en la p ensa en vísperas de ser nom brado d i­
rector.

Tam bién ha dispuesto en su  testam ento  que se 
den 8 OilO rs. é no sabem os quo sociedad , sio in s­
tru ir  espediente, ni enteraran de au toridad  ni co r­
poración a lguna, para que los empleo en celebrar 
una exposición p a iticu la r  que  tiene proyectada.»

Dice La Igualdad:
«Hiy qu ien  dice que la venida del príncipe H um ­

berto  tiene un objeto politice; que la córte de F lo­
rencia no está satisfecha, ui m ucho ménos tran q u i­
la de la situación de España, con relación á la nueva 
d inastía; y que el prim ogénito de V íctor -Manuel 
trae  plenos poderes de este para juzgar y reso ver 
por si m ismo lo que m ás convenga á la casa de S a- 
boya.

Aquí ya sabem cs lo que conviene, y  estam os fir­
m em ente resueltos á practicarlo ,»

CORREO DS HOY.

U N  B R E V E  D E L  P A P A .
Monseñor de Segur acaba de publicar un pre­

cioso opúsculo titulado ¡Viva el RejI con el objeto 
de demostrar que Francia no tiene más camino de 
salvación que la vuelta á ia monarquía cristiaua. 
Habiendo ofrecido á Pío IX un ejemplar de esta 
obra, el Papa le ba dirigido el siguiente Breve, 
que tiene gran importancia doctrinal, como verán 
nuestros lectores;

Amado bijo, salud y bendición apostólica:
Hemos rtcibiJo con satisfacción tu nuevo opús­

culo, y dei^eamos de lodo corazón qae disipe en 
los demás los errores que tú mismo, aleccionado 
por las desdichas de tu patria, has tenido ia for­
tuna de desechar.

No son, en efecto, las sectas impías las únicas 
que co spiran contra la Iglesia y contra la socie­
dad: son también todos estos bombrts que, aunque 
s e  supongan en e! os las más rectas ÍLtenciones y 
la m 'jor buena fé, acarician las doctrinas libera­
les, fro .uentemoDte.reprobadas por la SanU Sede 
uDoctrinis liberalibits blandinitus scepe ab hac 
Sancta Sede improbatis o Estas doctrinas que fa­

vorecen los priucipios de donde nacen todas las re­
voluciones, son tanto más perniciosas cnanto qne, 
aci.so á primera vista, fparecen mas generosas. 
Los principios evidentemente impios no pueden en­
trar, en efecto, más que en las almas ya corrom­
pidas; pero principios que se visten con el velo del 
patriotismo y del celo per la Religión, principios 
que ponen por de.anta las aspiraciones da los hom­
bres honrados, seducen fácilmente á  ios buenos y  
los apartan insensiblemente délas verdaderas doc­
trinas, para inclinarlos hácia errores que, tomando 
bien pronto más ámplio desarrollo y traduciendo 
en actos sus ú timas consecuencias, trastornan to ­
do el órden social y pierden los pneblos.

Si con tu opúsculo, amado bijo, tienes ia dicha 
de volver al buen camino á machos de los que has­
ta hoy han vivido en el error, tu recompensa será 
magnifica.

De todo corazón te deseamos esta gracia, y co ­
mo prenda del favor divino y testimonio de Nuestra 
paternal benevolencia, te damos amorosamente la 
bendición apostólica.

Dado on Roma en San Pedro á 31 de Julio de 
1871, año 26.® de Nuestro Pontificado.

PIO IX, PAPA.

LOS ZUAVOS PONTIFICIOS.

Ei nobilísimo cuerpo de zuavos pontificios, que, 
después de la invasión de Roma, ha peleado vale- 
risameole en Francia con el nombre de legión de 
voluntarios del Oeste, acaba de ser disnelto. El 
Gobierno francés, fundado en que no puede haber 
cuerpos francos, quiso que la legión pontificia for­
mara parte de una división de ejército; pero ios 
defensores de la Santa Sede han preferido ser li­
cenciados á perder su carácter ingresando en los 
regimientos de línea.

El desarme de la valerosa legión se efectuó el 
sábado 12, en Rennes, y el domingo todos ios que 
la componían, oficiales y so dados, asistieron sm 
armas á una misa celebrada en la iglesia del Se­
minario.

Después da la misa, la legión se formó en cua­
dro en el patio del Seminario, y el general de 
Charrette, rodeado de todos los oficiales, leyó con 
voz robusta y conmovida la figoienie

Orden de la Legión de iZ  de .igosto de 1871.
El general pone en conocim iento de la legión la 

siguiente órden del dia del señor m inistro  de la 
G uerra, general Cissey:

«Oficiales y soldados: Cuando Francia fué invad i­
da y abrum ada con el peso de sus desgracias, no va - 
ciláateis eo ven ir á ofrecerla vuestro  b r izo , vuestro  
corazón y vuestra sangre. En todas partes donde 
vuestra  noble legión ha conrbatido, especialm ente en  
Cerc-. ltes, Brou, Cuulmieres, Patay y el .Mans, se ha 
dislinguido en prim era línea por su  arro jo  an te  el 
enem igo, su  abnegación , su  buena d isciplina y  su  
excelente ánim o. Teneis un  noble valor que  os h o n ­
ra sobrem anera, asi como »l valiente generai Da 
C harre tte , vuestro  com andante y vuestro  guia. El 
ejército  os da las gracias por mi voz. La legión de 
los voluntarios del Oeste va á ser licenciada; pero 
ántes de separarnos de vosotros, tengo la seguridad 
de que Francia podrá con tar siem pre con vue.<itro 
patriotism o contra los enem igos in te rio res y  ex te­
rio res .— General De Cissey.»

Nada añadiré después de uu  testim onio tan  lison­
jero  que  viene de tan  a lto; tem ería deb ilita r su  im ­
portancia; pero el m in istro  no ha creído deber decir 
que nos habia ofrecido la m ás bella recom pensa na ­
cional que podíamos am bicionar, proponiéndonos á 
nosotros, cuerpo de V oluntaiíos, el ingreso en  el 
ejército  regular. Graves m otivos hem os ne .esitado  
para reh u sa r el honor que  se nos haci»; pero, ven i­
dos como zuavos pontificios, no nos creem os con de­
recho para eoajenar nuestra  libertad , ni para in tro ­
du c ir eu el ejército un  uniform e que  no nos p e r te ­
nece á nosotros solos: be pedido, p ues, «1 licéncia­
m iento.

Vais á  volver á vuestros hogares; pero vuestra  m i­
sión no ba concluido Habéis peleado ju n to s  en d i­
versos cam pos de batalla. Recordad que  la sangre 
derram ada une más estrecham ente  que  los ju r a -  
inentos; y si Francia acude de nuevo al am or de sus 
hijos, vosotros estaréis prontos á la p rim era  señal. 
El m inistro  lo espera, y yo estoy seguro de ello.

Hasta la v ista, m is queridos cam aradas. Me sepa­
ro de vosotros con el corozon profundam ente con­
movido. No se rom pe im punem ente  una vida de 
once años, en que to lo se ha com partido; alegrías, 
penas y sacrificios. Sin em bargo, no nos dejem os 
abatir. Nos quedan dos g randes cosas; la fé en n u es­
tra  causa, que es la de la Iglesia y la de F ranc ia , y 
la esperanza del triunfo. Perm anezcam os siendo dig­
nos de nuestra  causa y Dios nos d ará  la v icto ria .— 
General de Charrette.

D B S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S .
(De la Agencia Fabra.)

P.áris, 18, (por la tarde).— C ontinúan las negocia­
ciones para ob tener de los prusianos la evacuación 
de los departam entos inm ediatos á Parls.

No se duda del éxito.

Versalles, 1 8 — La com 'sion de la Asamblea que  
debe em itir d iclám en sobro la proposición proroean- 
do los poderes del Sr. T hiers, se ha  reun ido  esta 
m añana.

Ei lunes probablem ente se p resen tará  el d ictám en 
y el m ártes com enzará el debate.

Ayer los señores duque de Bloglie y  G am betta 
com oatieron vivam ente la proposición en las sec­
ciones.

P a r í s , 1 8  (por la noche).— Consejo de g u erra .— 
F e rran t en su  declaracíou ha dado i  conocer de ta ­
lles in teresan tes sobra la formación del com ité cen ­
tral y la anarqu ía  espantosa que reinaba en la G uar­
dia nacioüal du ran te  la época de la Commune

E ntre  otras cosas dijo que los in  ;endiarios fo rm a- 
baa parte  del Estado m ayor com puesto p a rticu la r-  
m eóle de extrapjeros.

Añadió que este E-itado m ayor perm anecía  lejos 
de los cam pos de batalla, m ientras qua  los guardias 
nacionales com batían valerosam ente. 
l '  L ó s d r e s  18 itardr) — Cámara de los Com unes.— El 
señor Etifield anuocia  que Francia con el objeto de 
au m en tar su  presupuesto de ingre'OS im pondré un  
derecho de un franco por tonelada á todos los b u ­
que extranjeros que lleguen á sus puertos.

En la Bolsa se han cotizads hoy:
Consolidados ingleses, á 93 5,8.
El 3 por 100 francés, á 53 1(2.
El 3 por 100 español, á  32 3(4.

BOLSA DE HOY.
Renta p é rp e tu a a l 3 por 100, p u b lic a d o , 27-55, 

60, 65-70 y 60; pequeños, 27 80; á  plazo, 28-00. 
prim d de 50 cóots. fio próx. vol.

Billetes b i.o tecarios del Banco de España 2.* sé- 
rie , no publicado, 100- 00 . ’

Bonos dei Tesoro, de ó 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­
rés anual ,  publicado, 77-75.

Idem  en cantid .ides pequeñas, p u b h c sd o , 77- 7 5 . 
Billetes del Tesoro.—Vencim iento de 31 de O ctu­

bre de 1871, publicado, 96-10 y 20 
Idem , id ., id ., 31 de Enero de 1872, publicado 

94 00 y 94-23.
’ vencim ientos, publicado,

9 4 * 5 0 .

Obligaciones generales por ferro -carriles, de 2.000 
reales, pub licado , 61-25.

50-20°*’ ’ P U kicaáo ,

“I® España , no publicado,

Ayuntamiento de Madrid
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ET Cronista de N uéva-Y ork llegado hoy publica 
un telégram a de la H abana, fechado el 31 del pasado, 
que d ice asi:

«Ha regresadp el general y volverá á sa lir pronto. 
B esultados positivos y escelentes. Muchos titulados 
jefes y oficiales fusilados; m in istros, generales y 
gente arm ada-y  popular rccdidos y presentados. La 
insurrección  disnelta,- desconcertada y  agonizante. 
N uestras tropas infatigables, contin ijao  la persecu­
ción de los residuos facciosos con incesante activi- 
dad'Sin hacer ceso de la estación. Los presentados 
v ienen dem acrados, ham brientos y desnudos, que 
dá lástim a verlos. De los de Venezuela apenas se sal­
vará  una docena. El Gobierno y el pueblo de Nueva 
G ranada, en escelenle actitud  para nosotros. Hau 
ido allá emisario», y esperan m ás, que saldrán  sin 
recursos ni esperanzas de obtenerlos. Sobre todo, la 
gente del pais dice que  vayan  i  batirse  á Cuba lus 
cubanos que q u ierau  la independencia de  la isla. 
Esto es como oficial, y  puede Vd. decirlo  en el pe­
riódico.»

Tenemos á ta vista el correo de Cuba con noticias 
hasta  el 29 de Ju lio . Si fuéram os á  d a r una reseña 
exacta de las operaciones m ilitares verificadas d u ­
ran te  el m es ú ltim o en la isla, seria m olestar in ú til­
m ente la atención de nuestros lectores, que  y» están 
al tan to  de lo que por el cab 'e  casi todus los d ias nos 
com unica el gobierno superio r de la Antilla.

Las vastas ju risd icciones de las V illas, Moron y 
Sancti-Spi'rilus se ven ya libres de partidas rebeldes 
que  tal nom bre m erezcan , pues ios escasos y  pe­
queños grupos de bandidos que  se esconden en las 
breñas son p iulati na m ente e.xterm inados por las co­
lum nas, destacam cntcs y G uardia civ il, que en com ­
binación los acosan y per.-.iguen incesantem ente.

El e sp itan  general conde de Balmaseda estuvo a l ­
gunos dias en las jurisd icciones de S ahcii-Sp iritus y 
Moron, separadas del Camagüey por una trocha, que 
se extiende de N orte á S u r, y que  so halla ab so lu ta ­
m ente cub ierta  de destacam entos para ev ita r que 
los insurrectos escondidos en la m anigua pasen al 
pais pacificado; inspeccionó todas las posicíunts y 
exam inó las obras de construcción de un cam m o de 
hierro  q ue , paiaielo á dicha trocha , se está co n stru ­
yendo, y que está llam ado á  p restar araodes serv i­
cios, ya como vía de coraunicaciou ó ya ct mo m e­
dio de racionar á  los destacam entos allí estab le­
cidos.

Como resúm en  de las operaciones m ilitares en  to­
das las com arcas que  recorren  aun  tos insu rrectos, 
tenem os du ran te  el mes últim o; m uertos causados 
al enem igo 383; prisioneros, 74; arm as blancas co­
gidas, 137; de fuego, ?63; caballos, 413. Se han pre­
sentado á las autoridades y jetes de colum nas .5.135 
personas de todos sexos y eosdes.

Las bajas de nuestro  ejército han consistido en 27 
m uertos, 61 heridos y 1ü contusos.

PARTE OFICIAL.

La Gaceta de hoy publica ios decretos concedien- 
diendu nacionalidad española al inglés Cárlos Baxter 
y  Lorence y á los hebreos Josef Ovadia Gdery, Jacob 
Salgma Rofé, Josef Salam a Rofé, A braham  Aserad 
M engualíd , Sem btob Bencbinol Levi , Merdufay 
Ovadia E dery , Abaron O vadta Edery  y Ju d a  Ovadia 
Bonzuyan.

solicitado los in teresados que «e les hioiera dicha 
rebaja.

Por el m inisterio  de  la G uerra sé recuerda á los 
jefe», oficiales y  oleses de tropa del e jército  que  las 
so licitudes dirigidas á aquel cen tro  han de ir  por 
conducto  de lo* respectivo» jefes, sin  cuyo requ isito  
no serán atendidas.

Por el m inisterio  de Gracia y Ju s tic ia  se ha d e te r­
m inado que D. Cayetano M anrique, D Antonio Ca- 
bañete y  D. Máximo Sánchez Ocaña sólo cobren  ios 
sueldos de 8,750, 7,500 y 6,SüO pesetas, en vez de 
los que Ies tiene  asignados la p lan ta  de la secre­
taria.

Al m ismo tiem po se les dan  ias gracias por haber

NOTICIAS GENERALES.

P o r  lo q u e  p ueda  ia te re s a r  á lo s  c u ltiv a d o ro s
de seda, publícam e* á continuación la sigu ien te  ad ­
vertencia  que ba'lam os en el Diario de Zaragoza de 
ayer:

;« 4  los cultivadores de moreras— Teogo 80 años, 
criado desde la niñez en el pais de la seda. Antes, 
todos los años se cogía, si no com pleta, m ás de m e ­
dia cosecha, lo .que no sucede ahora. Según mi Opi­
nión, conlriliuye á esto el que las m oreras , con el 
fin de que  den m ás cantidad de hoja, se in gerían , 
iianiáiidolas p m s, cuando m ejor debia llam árselas 
fcasfos, porquo se les pone una hoja g ra n d e , pero 
basta, y se les qu ita  la n a tu ra l, que  es la que el g u ­
sano com e m ejor. En prueba de ello, tengo una v a ­
ra de hoja basta ; he hecho las p ruebas, y  cuan tos 
gusanos la com en, m ueren , porque no pueden con 
ella. Véanse m oreras de m ás de 200 años , y se ha­
llará que tienen hoja? naturale- y sin ingerto. Según 
mi Opinión, los que  hayan de p la n ta r , abandonen 
los ingertos y sigan lo n a tu ra l, que creo  de m ejores 
resultados. Asi oreo deber recom endarlo á los p rác­
ticos — J. J.»

Con fi cha 13 e sc rib en  de  Vi h:
«lláblase hoy del secuestro del colono dai m anso 

So'á da V batorta , pues desapareció ay er ta rd e , ó 
mr jb r no llegó á su ca.sa, cuando  le habían visto que 
so dirigía á ella estando ya m uy próxim o á la pobla­
ción. No es el p rim er ca-o que de esta especie ba 
tenido lugar en aquel pueblo, pues las enem istades 
politicas están m uy enconad is y  es m uy  difícil que 
vuelva á re in a r la calm a y la a rm onía  que seg u ra ­
m ente hab rá  desaparecida por m uchisim u tiem po.

Según d ice  un  periód ico , e l a lca ld e  de  C árccr 
fué m uerto  la noche del sábado de un  tiro.

No sabem os hasta qué  punto será c ie rta  esta no­
ticia.

E n  la m añana  d e  a y e r  a p a re c ió  ro b a d a  ia  h a b i­
tación piso tercero  de la casa n ú m.  1, calle de la 
Madera, cuyos dueños se bailan ausentes de esta  
có rte , habiéndose encontrado ab ierta  la puerta  sin  
señal alguna de frac tu ra .

El juzgado de guard ia  coménzó á iu s tru ir  las p r i-  
m eres diligencias, ignorándose hasta ahora y por la 
c ircunstanc ia  expresada el va o r de lo robado.

«La C o rrespondencia»  p u b lica  e l  d ir tá m c n  d e
Ins facultativo* encargados de la asi.stencia del s e ­
ñor Sánchez Ruano:

«La gangrena parece dom inada; las ulceraciones 
están  en regu lar supuración ; las pérdidas conside­
rables de tejidos en la faringe d ificultan  la d eg lu ­
ción; esto, ju n to  con la fiebre con el tem or de que 
reaparezcan ias hem orragias ó ia  m ism a gangrena, 
constituyen  au n  al enferm o en estado de m ucha 
gravedad.»

Leem os en  «La P o lítica;»
«Pora que  nada falte á esta afortunada villa del 

oso y  el m adroño, parece decidido q u e  los toros han 
de reco rre r sueltos las calles y paseos. Anoche á 
eso de las once y  m edia, vimos aparecer el p a ­
seo del Prado un  rebaño de diez ó doce toros quo se 
en traron  en  el dei Dos de Mcyo, y que, asustados 
siu  duda por las luces, no osaban separarse unos de 
otros. Sin em bargo, al llegar en frente de la fuente 
de Cibeles, m ientras unos se dirigían por Recoletos,

dos ó tres d ieron m uestras de em bravecerse, y h o s ­
tigados por los ch iquillos, ajibieron corriendo la ca­
lle  de Alcalá, re trucediaroo luego y  tom aron hácia 
el Retiro. E n tre tan to , ias señoras qua habia en el 
Prado sufrieron et susto consiguiente, y m uchas acu­
dieron á la puerta  de los ja rd in es del Buen Retiro 
suplicando al em pleado que recoge lo.s b illetes que 
las dejara guarecerse den tro . El em pleado se negó 
coa una terquedad que hubiera podido ten er fatales 
consecuencias, y que de todos modos faltaba á la 
hum auidad  y á  los deberes que  cada uno tiene con 
las personas en peligro. Estamos coovencidos de 
q u e  la em presa de tos ja rd in es , cuyo nom bre in v o ­
caba aquel ind iv iduo , le b ara  conocer que  su  c o n ­
d u c ta  fué en ex trem o censurab le.

L'u jó v e n  de  unos 18 añ  s q u e  ven ia  a y e r  en  e l 
tren  del Mediodia, procedente de un establecim iento  
m inero  donde acababa de tener la de-gracia de p e r­
de r á su  padre, padeció un descuido, siendo a rro ­
llado por el tren  en la estic ion  de Alcázar de San 
Juan ,  fracturándole  un  m uslo y  dos costillas.

En tal estado llegó á esta capital, siendo llevado á 
la estación del Norte á fin de co n tinuar su viaje á 
una de las provincias dal mismo, de donde es n a t u ­
ra l, lo que le b u b 'e ra  fido im posible realizar por 
falta de recursus, si com padecida la com pañía de su 
s ituación , no le hubiese hecho dooaciou de m edio 
billete g rá tis , lo que  dió in irgen  á q ue , á propues­
ta  dcl telegrafista D Mariano Ruiz y del com bario  
de farro carrilas D Ramón Iglesias, se h iciera u n a  
cuestación qua produjo lo suficiente para el me­
dio billete  róstante, sobrándole aún 100' rs. para 
o tros gastos.

Leem os en «La C orrespondencia;»
«L i d irección de com unicaciones ha term iuado 

ya el expediente que tanto interesa á  la prensa de 
.Madrid, relativo á la variación de horas de correo , 
y  ayer lo p esenló á la firma del m inistro  de la Go- 
íaernacion. Este, sin em bargo, por m otivos de d e li­
cadeza m uy justos y atendibles, ha creído que debia 
pr.m ero  cum uaicárselo  á los direotoros de los ferro­
carriles que acudieron á él para la variación cuando 
era m in istro  de Fom ento, y tes ha dirigido una.ateo- 
ta  carta  anunctáodoles la determ inación  que va á 
to m ar, y encareciéndoles que Cun brevedad sum a 
expongan las observaciones que crean oportunas. El 
actual m inistro  de la G obercacion no podía ménos 
de d»r este paso de delicadeza, si se tiene en cuen ta  
que  él fuó el m inistro  de Fom ento q ue , á  instancia 
de las em presas, pidió y obtuvo la variación de ho­
ras en el correo q u e  ahora se tra ta  de dejar sin efec­
to Por lo que tuca al Sr. Balaguer, ba despachado 
este asunto  con urgencia y p rem u ra , y lo m ism o sa ­
bemos que  hará  el Sr. Zorrilla, el cual dejó p len a ­
m ente  satisfechos á los representante.» de la prensa 
que hace pocos dias acudieron á  él.»

El m ismo periódico en otro tugar refiriéndose al 
m ism o asum o dice:

«El p residente del Consejo de m inistros ha citado 
para una conferencia á los d irectores de las com p a­
ñías de fc rru -ca rriles , con objeto de dailes cuen ta  
del expediente instru ido  por la dirección general de 
com unicaciones, en vista de las reclam aciones de la 
p rensa, del com ercio y d-> mul t í t u l  de hom bres de 
negocios, pidiendo quo la hora de la salida de los 
correos sea  la de las ocho de la noche, cuya reform a 
parece que propone lam bica el d irec to r de com uní- 
caciuues, no solo porque así parece ju sto  y que lo 
desea 1* m ayoriade l vecindario de M adrid,sino por­
que la reform a reporta  alguna ecm om ia al E rario.»

L na do lorosa  c a tá s t r  ife h a  o cu rrid o  ó u n a  b a r ­
ca de San Tui-ce. T ripulada por once personas, en tre  
ellas un padre y dos hijos, una racna de viento la 
hizc zozobrar el ú tim o dom ingo, habiendo perecido 
todus los infelices m arineros.

Una de las deh esas q u e  posee ea  e i té rm in o  de 
Vejar, el diputado provincial por O lvera, D. Gabriel 
Ponce de León, ha sido pasto de las llam as.

A juzgar por el punto  en que se produjo el incen ­
dio, es de suponer que  uo se debe  á la  ca.*u8lidad.

Las pérdidas han sido por desgracia dé alguna 
en tid ad , pues e t voraz elem ento recorrió  una e x ­
tensión de cuatrocien tas fanegas de tie rra  p róx im a­
m en te , pobladas todas ellas de arbolado.

La te m p e ra tu ra  m áxim a en  M adrid e l d ia  18 fu é  
al sol de 43‘1 y á la som bra de 3 o ‘7.

Según los partes telógraflcos, ayer no llovió en 
n inguna  provÍDcia.

La C aja g en era l de D epósitos sa tis fa rá  el d ía  21 
las carpe tas señaladas con los núm eros del 217 al 
224 inclusive  y  las correspondientes á nuevos re s ­
guardos desde el núm ero  231 al 2 ;0 .

El m ism o dia se verificará el canje de b illetes de 
la Deuda, por los nuevos resguardos talonarios que 
hayan sido señalados con los núm eros 931 al 950 
inclu siv e .

Leem os en  «El T arraco n en se :»
«En esta ú ltim a sem ana, y  en una escavacion 

p racticada en la parte  alta de la c iudad  de T a rra ­
gona, fué encontrada una lápida rom ana en excelen­
te estado de conservación, la cual ha sido ad qu irida  
y  conducida al Museo Arqueológico por ol Sr. H er- 
nacdez, inspector de antigüedades de esta provincia. 
La inscripción dice a.si:

D’ H '
C  AVIDIO’ APRIXVLO 

SACERDOTl' CAELBSTLS 
IXCOUPARABILI'

RELIG I051S ' KIVS 
C AVIOIVS. VITa U S  

PA IR I' B- U '

Por el contenido de esta inscripción se viene en 
conocim iento de que  eu Tarragona, en tre  las varias 
deidades del paganism o, se daba culto  ó tu diosa 
Celeste. Esta div in idad os la m ism a que  la Astarle 
de la Siria y la Urania de los griegos. La diosa Ce- 
lestis no pertenecia  al panteón de Tos ru ínanos, y  su 
culto  se habia iatroducido  en España desde el Afri­
ca, sin duda por los cartagiueses, en d o n d e , según 
Herodiano, Hilastrío y San A gustín, e ra  adorada. 
Parece que  en España solo tuvo dos tem plos , uno 
en  Lugo y el otro en Tarragona, del que era sacerdo­
te Cayo Avidio A pnm ulo  y  después de él Gayo Aví- 
dio Vital, que consagró esta m em oria á su  padre. Es 
notnble en  esta  lápida el arcaísm o «Pairi» por «Pa- 
tri,»  lo q u e  hace sospechar que  esta lápida es de las 
m ás antiguas del Museo de Tarragona, y tam b 'en  es 
digno de observación que la palabra «Ctelesiis» se 
escriba en diptoogo se, en vez de oe, según solían 
los rom anos, siguiendo la costum bre de los etruscos.»

E l ju e v e s ,  según  p a re c e ,  es el d ía d esig n ad o  
para la gran  revista en honor del principe H um ­
b e rto .

En v a r ia s  zonas del N o rte  de E spaña ha  h ab id o  
in u u  iaciooes á causa de los fuertes nublados que 
descargaran  los días 9, 10 y I I  d d  co rrien te . En 
todo el litoral can tábrico , hasta las costas de A stú- 
rías, el tem,aoral con tinúa  lluvioso y revuelto .

D ice un periód ico :
«Es un escándalo lo que está pasando coa los de­

pon.tientes de las autoridades en M adrid.
Los agentes de órden público vejan á ciudadanos 

pacíficos por recib ir órdenes truncadas de sus supe­
rio res, ó b ien  las tru n ca n  ellos á su  antojo.

Se posesionan las parejas de las aceras sin re ti­
ra rse  para que  pase el público, q u e  por no sostener 
u na  rey erta  se re tira  á la m itad  d» la calle.

Los de policía urbana se m ezclan en  las co n v er- 
Ciones p a rticu lares sin que nadie les p regun te  , co ­
mo sucedió ayer en el Retiro con unos caballeros do 
educación esm erada y  posición social decen te  con 
los núm eros 13 y 183, que sin consu ltar es ni pedir­
les parecer, ni m ucho m énos, en la conversación de 
los caballeros de asuntos que  se rozaban cun la poli­
cía u rb an a , se ium iscuerou en ella; y como uno hubo

de d ecirle s q u e  qu ién  les daba vela en aquel en tie r 
ro , y  por consiguieote que teniaq  á  m éoos el con­
v e rsa r  con ellos, fueron llevados ¡os caballeros á  la 
prevención porque decían los agentes que  sq les ha­
bía faltado al uniform e que  vestían

Es lo c tertq  que después de seis ó siete  horas que 
u n  general pastó en da r pasos, pudo consegu ir se les 
pusiera  en libertad .

Llam am os la ateuciou d é la s  au to ridades para q u e  
pongan térm ino  á  estos abusos y  faltas de educación 
de sus subord inados.

Según esc rib en  d e  S a n  S eb astian  á  «La Ig u a l-
(hxf, el juego  tom a alli dan. espantoso in c iem en to , 
que la población está asustada, porque em p irzan  á 
notarse sus funestas consecuencias.

Lo cual uo im pide que ciertos altos d ig n ata rio s 
del Estado concurran  d iariam en te , y de los p rim e­
ros, á las casas de juego, con tribuyendo  con escán­
dalo genera l, á fom entar el vicio y  á la consiguiente 
perd ic ión  de  algunas familias.

PARTE RELIGIOSA.
Sasto de HOT. San ím's, Obispo.
S an to s de m a ñ a u a . San Joaquín, padre de Nues­

tra Señora, y San Bernardo, abad y fundador.
CDI.TOa.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas eo la iglesia 
de las Salesas N uevas, donde por la m añana habrá 
Misa m ayor, y  por la tarde  v ísperas de Santa Juana 
F rancisca  F rem io t y  reserva.

En ia iglesia del Colegio de Loreto se celebrará  al 
M ifterio de la Asunción á los c itlos de N uestra Se­
ñ o ra , con misa m ayor y se rm ó n , que predicará don 
M anuel M enendez, y después de la fuucion se can ­
ta rá  una  solem ne salve.

En la iglesia de m onjas del Sacram ento  se ce le ­
b ra rá  función at gran Padre Sao B ernardo, como 
fundador de aquella com unidad, con misa m ayor, 
m anifiesto y  serm ón, que predicará un buen orador, 
y  por la tard e  se cau tarán  com pletas y la reserva.

En las parroquias habrá m isa can tada, y en el 
O ratorio de San José .*e hará función á San Joaquín  
con m isa m ayor, m anifiesto y serm ón.

C ontinua la novena de la Virgen de Atocha en  su 
iglesia, y  pred icará  por la tarde  D. Mariano L ló­
re n te .

Tam bién con tinúa  la novena de la Virgen del O l­
vido en San Franoisco, y predicará en  la Mi.sa m a ­
y or D. Ignacio Vililla, y por la tarde  en los e je rc i­
cios D. Emilio Santa .María.

Por la tarde habrá ejercicios con serm ón, en las 
A rrepen tidas, San Oinés, Caballero de G racia, C ár- 
m en Calzado y en  tos Servitas. P red icará  D. Ju an  
Abdoo.

V isita de la Córte de M.sría. N uestra Señora de 
G uadalupe en San Millan, ó la de la C orrea en  Santa 
Cruz.

S anto del lores. Santa Juani Francisca Pro- 
miot, fundadora.

CDLTOS.
Se gana el Jubileo  do las C uarenta Horas en la 

igle.'ia de las Salesas, donde se celebrara  á su  Santa 
fundadora , con Mi.*a solem ne y serm ón que  p re d i­
cará  el Padre C 'priano Tornos, y por :a tardo se c a n ­
ta rá n , term inando  con reserva .

C ontinúan celebrándose las novenas de la Virgen 
de Atocha en su  iglesia, y la da N uestra Señora del 
Olvido 00 Sao Francisco.

Vi*iTA DS LA Córte de María. N uestra Señora de 
la Buena Dicha, en su  iglesia, ó la de las Viñas en 
Italianos.

Imprenta de E l PgNSAMU.RTo Español,
Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y  Arenas.

m

S E G G I 0 3 N T  X D j E  ^ Í S T T i J r T N ' G I O S .

A. ¡Cuidado con las Faisiñcaciones!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS. 
ZK>grado3 siti m edioina, p o rg a u te s , n i  g a s to s , p o r  la deliciosa

HARINA DE LA SALUD,

REVALENTA ARABIGA
(P rem iad a  en  la  E xpo tic lon  de  H a ev a -Y o ik , 1S54.)

DD BARRT 
ieL en érm .

c lüRA rad icalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , p s tra lg ta s ,  estreñ i­
m ientos hab ituales, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d ia rrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vómitos después d« com er y du ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é iufiam acion del estómago, de los 
riñones, del corBZon, de costado y de espalda, todos los desórdenes dei hígado, de  los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, los, opresiones, asm as, c a tarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  d e  los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de  la sangre, palideces, 
sup iesiones, bidropesins, reum atism o , g ripe, falta de frescura y  energ ía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úscnlos, y  consolidando las carnes.

Ella economiza 60 veces su precio en otros remedios, y nutre más que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

JE xtrsietode 7 9 , 0 0 0  cn rae lo n es, re b e ld e s  á  todo o tro  tra tam ien to .

Certificado núm. 68,614 de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor mió: Por resu lta  de uo mal de hígado habia caido en un  estado de a te -  

QUacioD que  habia durado  siete  años Me era en teram en te  im posible d istrae rm e  con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  6 la m ás sencilla labor de  aguja; sen tía  punzadas n e rv itsa s  por 
todo el cuerpo ; digería el alim ento con m ucha dificultad; po r la noche estaba con tinua­
m ente  desvelada, y m e hallaba su jeta á una agitación nerviosa insoportable que m e ha­
cia an d ar horas en teras de un  lado á otro  sin poder reposar un  solo m om ento. El ruido

del tráfico ord inario  y aun la m ism a voz de  mi doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo una  tristeza m orta l, y el trato  de m is sem ejantes babia llegado ¿ serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habían prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise probar su h arina  de sa lud . La R evalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! me ha hecbo rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y  recib ir v isitas; finalm ente, he  recobrado mi posición social.— De 
usted  m uy agradecida, m arquesa de Bréban.

Núm. 52,081. El señor duque de Plpskou, m ariscal d é la  córte , de u n a  g astritis .—  
Afúm. 62,476, Saínte R om sine des Isles.— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga ha 
puesto fin á m is 13 años de sufrim ientos horribles del estómago, sudores noctu rnos, y 
m lias digestiones, J .  Com paret, C ura.—Núm. 44,816.—El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ien tos horribles de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— Núm. 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y  estreñ im ien to  obstinado.— Núm. 53,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Sain t M ichel, en  París, de una  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada in cu ­
rable en 1855, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y con una  com pleta sa lud .

El señor doctor eu m edicina/ M artin, de una gastralgia é irritac ió n  de estóm ago, que  
le hab len  hecho provocar qu ince  y  diez y sois veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY D ü BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: Eu cajas de boia de lata  de  1i2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs.; 5 libras, 80 rs .;  12 lib ras, 170 rs .;  y  de  24 li­
b ras, 300 rs .—Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  G U O G O L A T E .
(P riv ileg iad a  p o r  8 . M. la  R eina  de In g la te r ra .)

Alimeut(¡ esquisito , em inen tem en te  n u tritivo , asim ilando y  fortificando los nervios, 
ol estómago y  las carn es, y renovando la sangre; dá  el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscu lar.

Cura núm. 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los b rillan tes resu lu d o s que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta 
á mi señora. Muchos años hacia que  padecía de agudos dolores in testinales, y de in ­
somnios pertinaces, m erced á este  sorprendente  específico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— Vicente M otaro.

E d polvo, en caja» de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs ., ó sean 4 uuartos la taza.

BARRY Dü BARRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. Dubeux, rúa de Prada, núm. 11, y generalm ente  en  casa de todos loa 
droguistas, boticarios y u ltram arin o s de M adrid y  dem ás proviocius.

EMULSION DE B tL S A H O  UE TOLU LE B E U F .
r m p i c o d a  c o n  nnijj- biieD os) r rsm U u d o s i e n  l o s  c a t a r r o s  d e  lo s  b r o n q u ie t i ,

l a s  la rin jg itlM  c ió u ic a s i ,  l a  e o q n e l u e l i c ,  los* c a t a r r o s  d e  l a  v e j i g a  ,  e t c .

La «Emulsión Se Tolu Le Beuf» posee sobre el jarabe  de Tolu la gran venta ja  de con­
ten er bajo un  votúm en m uy pequeño todos los principios activos del bálsam o de Tolu, 
cuya nueva composición facilita la activ idad cu ra tiv a  de d icha sustanc ia , y constituye el 
m e j o r  m e d io  de adm in istra r at in te rio r este tan precioso bálsam o.— Pero como la ex ­
periencia y la analogía han dem ostrado que la parte  del bálsam o de Tolu, realm ente e f i­
caz, la que  obra con más facilidad r n el acto de la espectoracion es la m ateria  resinosa, 
y que en la preparaciqn del jarabe  de Tolu, la casi totalidad del principio activo es re ­
chazada como inerte , por eso la «Emulsión de Tolu Le B eu f» .d au n  producto  infin ita­
m ente  m ás enérgico y  m uy  superio r al jam be de Tolu que  se halla en  tas boticas.

La «Emulsión de Tolu Lo Beuf» es b lanca y opaca como la leche, y de u n  gusto m uy 
agradable, pudiendo tomarse con preferencia á los dem ás pectorales por los nifios y  las 
personas m uy delicadas.

La dósis ord inaria  es una cucbarad ita  de café de «Gmulsioo» do? ó tres veces cada 
dia, desleída d en tro  de un  m edio vaso de agua azucarada, de leche caliente ó cualquiera 
otra tisana, al gusto del pacien te .— Precio en España, 14 rs.
T A I I T I R  C i P l l V i r i r i n A  in v en to r. Desinfectante
L V i l L l i i n  I J .4 I  V .V i r  H j . - l l l l f  enérgico, c icatrizan te  de heridas.

Aprobado en todos tés hospitales de París.
El Coaltar saponificado de Le B eu/'h»  sido em pleado con m uy buenos resultados en 

los hospitales y am bulancins c iviles d u ran te  el sitio de París (Aoibulaocia de la casa C bi- 
m ay, de la Biblioteca N acional, de la Escuela de Caminos y Calzadas, dei Ja rd ín  de P lan­
ta», e le ., e tc .) Precio en España, 10 rs.

B ayona, farm acia de L. Le Beuf, farm acéutico  de prim era  clase , ex-farm acéutico  in ­
terno de los hospitales de París.

Madrid: Sres. D. J . Sim ón, D. V. Moreno M iquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega y 
D. Cárlos U lzu rru n .— La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, sirve  loa pedidos. 
— En provincias sus depositarios. (K .)

Médico de la facultad de Paris 
maestro en farmacia, ex-far- 
maciufico de los kos^tales de 
la ciudad de Paris, ^ o fe to r  de 
midicina y  botánica, agrtciado 
con varias medallas y  rtcom- 

\pensas nacionales, etc,_______

La camposietoD de este vino es eaencial- 
I  mente vegetel; eonstltnyando por sus prople- 
I dadas tósieaa y  depnrathr»a el mas precloao 

afeóte tmapeútico empleado para la curación 
de la» enfermedades maa invetera­
das, aal como da las llagaa, grasoo, empei- 

I nea, ascrófulat, trltloa de la aaagre, e tt.

r a e

Loa I0L09 cuentea treinta MOt 
de éxito uniforsal i w  on remedio 
lenciUo, fácil da tom ar, tnfaUble 
para la euraeioa m a t e  y  radical 
de las enfermedades eonUfloeas de 
ambos tazos, radantaa 6
aatifuai

r» . P lo ro n c o .—M u rc ia , L ú c á i  S e r ra n o .— Z a ra g o s» , E . R io» B lauoo .

Ít  a  C u ra c ió n , p re se rv a tiv o  d t  
e s ta  e n fe rm e d a d  co n  e 

Tesoro ie  los gotosos d e l d o c to r  M o u n er 
de  la  fa c u lta d  de  m edieÍD a d e  P a r ia .—De 
p ó a ito , fa rm a c ia  x lo u x . 141, ru é  M ont- 
m a r t r e  e n  P a r ia . E n  M ad rid , p o r  m a jo i  
A gencia  franco-O B paño l» , S o m o , 31; po 
m e n o r, á  70  r s .  o»j«, S re s . Bo r re l l  he- 
m au o s , M oreno  M tq u e l, Fiscolar ;  San 
c h ez  Ooafia.

N O T A . P a ra  c o n s u l ta s  p o r  c o rre sp o n ­
d en c ia  e n  e s p a ñ o l,  d i r ig i r s e  a l  d o c to r  
Moarier. 223, h o u lev a rd  P e re ire , en  P a ­
r ta . A .-3 .1 4 9 .1

I T \ n  4 r  t  ■'«gu'sdor para  sostener y cu - 
V L i i l ' t l l l l j  ra r las hernias. Q uince m e­
dallas üenri Biondelli, caballero de varias 
órdenes. París, rué  V ivienne, 48, cerca del 
boulevard. (k. 3,367.)

PILDORAS DE LARTIGUE
Contra la gota y  el reuma.

P re s c r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  p o r lo s  m éd ic o s  d e  F r a n c ia ,  d is ip a n  los a t a ­
q u e s  m á s  v io le n to s  e n  24  ó 36 hor.»s, im p id e n  la  f re c u e n c ia  de  lo s  a c c e so s , im p o s i­
b i l i ta n  q u e  p asen  de u n a  p a r te  á  o t r a  del c u e rp o , y  la s  m á s  veces c u ra n  ra d ic a l­
m e n te ,  co m o  lo p ru e b a n  la s  o b se rv a c io n e s  p u b lic a d a s  p o r  MM. C b o m el, ¿ o u b le  
L is fran o , V aJp eau , M iq u e l, A m a d e e  L a to n r ,  e tc .— P a ra  e v ita r  la s  fa ís if lc a c io u e s .n ó  
d eb en  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s  fraseo»  q u e  lle v e n  «obre  la  e t iq u e ta  la  f irm a  de  p u ñ o  V 
le t r a  de  M. A lf. L a r t ig u e .  D . M. P .

D ep ó sito  g e n e r a l :  e n  P a ría , fa rm a c ia  P e l le t ie r ,  ru é  J a c o b , 45; e n  M ad rid  p o r 
m ay o r, a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la ,  31 , c a lle  d e l S o rd o ; p o r  m e n o r , á  46  r s . ;  S res . B o r­
rell a e rm a n o » . M o ren o  M iq u e l. E sc o la r , S á n c h e z  O c añ a  v  O r te g a .  (A 8 236 )

JA R A B E  DE JOHNSON.
diurético, antiflogístico y calmante.

E ste  ja r a b e ,  c u y a  r e p u ta c ió n  e s  t a n  
g ra n d e  c o m o  a n t ig u a ,  se  e m p le a  m e r ­
ced á s u s  p ro p ie d a d e s  e m in e n te m e n ­
te  d iu r é t i c a s  c o n tr a  l a s  e n fe rm ed a d es  
d e l c o raz o n , de lo s r iñ o n e s  y  de  la  v e ­
j ig a .  Por s u s  p ro p ie d a d e s  a n t i f lo g ís t i ­
c a s , c u r a  la s  in f la m a c io n e s  d e l  p e ch o  
y  d e  la s  a r t ic u la c io n e s ,  lo s  r e u m a t i s ­
m o s lo ca les  y  los g e n e ra le s .

L a  A c a d e m ia  im p e r ia l  d e  m e d ic in a  
a n te s  re a l  lo  a p ro b ó  e n  s u  se s ió n

l 2  d e  A b ril de  1833. D ir ig irse  los 
p e d id o s : e n  P a r is ,  á  L . G u e t in  v com -

fiañ ia , 19, r u é  D ro u o t:  e n  M a d rid , á  
a  A g e n c ia  f r a n c o -e s p a ñ o la .  S o rd o , 

31; p o r  m e n o r , S re s . B o rre ll ,  h e r m a ­
n o s ,  M oreno M iq u e l, E s c o la r ,  S á n ­
c h e z  O c añ a  y  O r te g a .

(A .— 3,253 .)

DEgHSST lt
Ü r i S A I l f G

París, 36, calle Vivienne, Dr.

CHABLE MÉDCCiN
UE LA.0 b ,N F tiK M t,Ü A U E a Y A F E C ­
C IO N E S D E  L A  s a n g r e  y  d e  LA 

j  P IE L .
30,000 c u ra s  d e m -  
peines , afecciones 
cutáneas, v i r u s ,

__________  ¡'acritudes y humores
de la sangre, p m é b liñ  b a s ta n te  b ien  q u e  
m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l (s in  m e rc u r io  
m is  B A ilO S  MliTil£llAL.ESl so n  
úixicos m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra n  r a d ic a l  
m e n te  e s ta s  a feccione» , 
n i  IT tj n r  e i  ja r a b e  d e  eitraío de
I L tlj üli A tí t r o d e  C H A B L B e s e l  

A  U I I  ú n ic o  q u e  c u ra  en  e eg u i-  
W ü  P  A  H  ü  d a  l a s  Relajaciones y De 
bilidades d i l  c a n a l ,  la s  p é rd id a s  y  o tra?  
a feccionen . Lo» h o m b re s  d eb en  servirs* 
ta m b ié n  d e  m i in y ec c ió n . L a s  s e ñ o ra s  de

íti»

la  in y e c c ió n  v irg iu a l  y  d e l fc itrato  do 
h ie r ro .  p o m a d a  q u a
t.» .'-.ur» on t re n  d ia»

POMADA A N T IH E R P É T IC A  
c o n tra  la s  picatones, granos y evtpeinst 

e tc é te r a .
P ÍID O R A S  d e p u r a t iv a s  d e  C H A B L E . 

V éase  la  in s tru c c ió n  q u e  a c o m p a ñ a  á  c a ­
d a  u so  c u r a t iv o .

i  LOS 
'neüoreH n iéd lcu a .

O u r a s ,  c a ta r r o s ,  to s e s ,  c o q u e lu c h e s , 
i r r ita c io n e s  d e  io s b ro n q u io s  y to d a s  la s  
e ^ e rm e d a d e s  do l e s tó m a g o , e s  u n  re m e ­
d io  ig u a lm e n te  b u e n o  p a r a  n iñ o s , co m o  
p a ra  a d u lto s .
Doctor CKable, 36, calle Vivienne, París.

D e p ó sito s  e n  M ad rid : M oreno  M ig u e l, 
B orre ll, E sco la r, S á n c h ez  O c añ a  y  ü r t e -

f». L a  A g e n c ia  fra u c o -e a p a ñ o la , S o rd o , 
l ,  l i r r c l o »  p ad id o * . P ro v in c ia s  « u s  d « -  

o-s'-ftan»'» '*  u a&üi I

E X A M EN  t h l  l lL U
DEL

e O B IE I tá O  M B U E S E M iT I V O
KK LA SOCIEDAD MODERMA,

POB BL
R e v e r e n d o  P a d r e  L U IS  T A P A R E L L I  

d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  J e s ú s .
TUMO PRIMERO.

In tro d u cc ió n .— Ei p rin cip io  he terodoxo . 
—El su frag io  u n iv e rsa l.— PosesiOD d e  la 
a u to rid ad .— E m ancipación  d e  los puebio» 
;ultoE.-—L ib e r ta d .— L ib e ttad  de  im p re n ta . 
—Teóríás so c ia lts  .*obre la enseñauza.—Na­
tu ra lism o .—F elic id ad  so c is i .— Pivi.sion de 

I los podares.
TOMO SEGÜNDO.

La ; acion  á la  mo e rn a .— P o d e r legisla» 
.iTo.— P o d e r eji c u tiv o .— La ad m im slrac io a  
»n su s te o r ía s .— La atjraiu lstrae ion  en U  
p á tr ia .— El e jé rc ito  seg ú n  íá s  constitocio- 
oe» m o 'io rnas.— El poder ju d ic ia l  según Iw  
m ism as co n stitu c io n es.— Epilogo.

Dos tomos de cerca  de 600 pag ioas cada  
uuo .— Véndese eu  ia aamii.i»iu>cioi! d e  E t  
Pensaeibííto KspaSol.—precio- 25 i i .  «

-riíl. v 'i s p e r ta .

raoMUEOiADAa e n
LA OATBbEAL DB P.‘ - 
BISPoRKLB.PADBS 

PELIX. I8b9
M aterias de  gue  f r o fa * .—Conferencia i :  L a  e x is te n c ia  de ia Ig le s ia .— I I :  L * 

tgl»»ía rechazada, la Iglesi» necesaria.~ m :  D a la  Tiialidad de U  ig le s ia .- IV ; Do 
la santidad de la I g le s ia .— V: D e l c a to l ic is m o  d e  l a  I g le s ia .— V I y '  ñ i t im a ;  D a  
anidad d a  ia Ig le s ia  católica.

E s ta s  C o n fe ren c ia s  de fo rm a n  u n  fo l le to  d e  168 p á g ic a s ,  y  se v en d en  á
4 rea les  en  M ad rid  y  5  on  p ro v in c ia s  on  la  a d m in is tra c ió n  do E l Pknsam isrio Español 
P e lay o , 38 y  40.

T am b ién  e itáa  da vanta á  loa mismo» ' reaioa las Oonfereania» da loa »bos d« 
1863 ni 1868.

Ayuntamiento de Madrid




